
_ J ì l y s i i c i C o r p o r i s 

ÔC S . S . T)ÌO VOCC mmmtnmnm 
BlkKr ValVMtfB 1 TalSX 

"prenso' 7flèxico-, V 

nn>m 'í&ha» i T i » 

2/(5/ 



F 

B X 1 7 5 1 
1 3 
1 9 4 3 
c . l 



1 0 8 0 0 2 0 3 9 8 
CONSAGRACION DE NUESTRA FAMILIA AL SAGRADO CORAZON üt 

JESUS. — Con la Imagen del Sagrado Corazón de Ibarrarán y la fórmula breve 
de la consagración. — 44.5 x 27.5. 

N" 5041. — Sin marco: Una: S 0.60. — Cíenlo; S 42.00. 
N° 5042. — Con marco: Una: S 5.00. 

N° 5028. — LAS CONGREGACIONES MARIANAS Y LAS MISIONES DE 
INFIELES. — Folíelo N" 4. — Por Domingo T. Orozco, S. ]. — Ejemplar: $ 0.20. 
— Ciento: S 14.00. 

N' 5022. — EL CORAZON DE JESUS A LAS FAMILIAS. — Por Florentino 
Alcañiz, S. ]. — Ejemplar: S 0.15. — Cien/o: S 10.50. — Es éste uno de los má» 
hermosos folletos del P. Alcañiz. S. J. Contiene las p romesas del Sag rado Cora-
zón p a r a l a s famil ias y la fo rma práct ica de hace r la Consagrac ión de los ho-
g a r e s a la cual se s igue ©1 Ceremonial q u e admite mayor o menor extensión, 
según las c i rcunstancias . Termina ei Folleto con unas indicac 'ones muy prácti-
cas p a r a hace r la renovación de la Consagración. 

N° 5050. — LA DEVOCION A LA SANTISIMA VIRGEN. — Por San Pedro 
Canisio. S. ]. — Ejemplar: S 0.15. — Ciento: S 10.50. — Precioso opúsculo al 
mismo tiempo que p ro fundo y sencillo, devoto y práctico; magníf ico p a r a fomen-
tar la devoción a la Santís ima Virgen. 

N' 5045. — DIOS EN TODO. — Contra el ateísmo. — Ejemplar: S 0.10. — 
Cíenlo: S 7.00. — Folleto que h a b í a que h a c s r l legar a todos los hogares cató-
licos, pues sirve de precioso recordator 'o p a r a no olvidar y prac t icar las s a n t a s 
costumbres h e r e d a d a s d e nuestros a n t e p a s a d o s . 

N" 5039. — DOCTRINA SOCIAL CATOLICA. — Resúmenes de las Encícli-
cas «Herum Novarum» y «Quadrages imo Anno». — Ejemplar: S 0.20. — Ciento: 
S 14.00. — Este librito es'.á l l amado a hace r yn bien inmenso a 'os pa t ronos y 
a los obreros, a los agricultores y a los campesinos , pues en forma de p r e g u n t a s 
v respues tas t omadas ésta» de las dos magn í f i cas Encíclicas de León XIII y 
Fio XI. expone toda la doctrina social Catól ica . Este folleto se publicó anterior-
mente con el título de «El Libro de Oro». 

N* 5046. — HISTORIA DE LA APARICION DE NUESTRA SEÑORA DE 
GUADALUPE. — Escrita en náhuatl por el Bach. Luis Lazo de la Vega. — Tra-
ducida al castellano por el Lic. Primo Feliciano Velazquez. — Ejemplar: S 0.13. 
— Ciento: S 10.50. — Bien conocida es es ta prsciosa historia, a u n a u e no tanto 
la presente traducción, magis t ra lmente h e c h a por el insigne Lic. D. Primo Fe-
liciano Velázquez. 

N" 3447/C. — *** IMITAD. — Ejemplar: S 0.15. — Ciento: S 10.00. — 
Luchemos y Muramos rep'tiendo: ;Viva Cristo Rey! — Opúsculo en offset sobre 
ln v ' da y muerte del P. Pro. — Muy bien presentado y digno de ser difundido 
por todas partes. 

UNICAMENTE se hacen los envíos C.O.D., o por correo reembolso o envían-
1o el importe al hacer el pedido: en este último caso, los gastos de como, soa 
por nuestra cuenta. 

«BUENA PRENSA» 
Donceles 99-A. MEXICO. D. F. Apartado 2181 

Venerables Hermanos: Salud y Bendición Apostólica: 
TODO EMETERIO 

PROEMIO VALVERDE Y TELLEZ 
La doctrina del cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia 0). 

recibida meramente de labios del mismo Redentor, por la que 
aparece en su propia luz el gran beneficio, nunca suficiente-
mente alabado, de nuestra estrechísima unión con tan excelsa 
Cabeza, es a la verdad de tal índole, que por su excelencia y 
dignidad invita a su contemplación a todos y cada uno de los 
hombres movidos por el Espíritu divino, e ilustrando sus mentes 
mueve en sumo grado a la ejecución de aquellas obras saluda-
bles que están en armonía con estas enseñanzas. Hemos, pues, 
creído Nuestro deber hablaros de esta materia en la presente 
Carta Encíclica, desenvolviendo y exponiendo principalmente 
aquellos puntos que atañen a la Iglesia militante. A hacerlo así 
Nos mueve no solamente la sublimidad de esta doctrina, sino 
también las presentes circunstancias en que nos encontramos. 

Nos proponemos, en efecto, hablar de las riquezas encerra-
das en el seno de la Iglesia, que Cristo ganó con su propia 
sangre (2) y cuyos miembros se glorían de tener una Cabeza 
ceñida de corona de espinas. Lo cual, ciertamente es claro testi-
monio de que todo lo más glorioso y eximio no nace sino de los 
dolores, y que por tanto hemos de alegrarnos cuando participa-
mos de la pasión de Cristo, a fin de que nos gocemos también 
con júbilo, cuando se descubre su gloria, (3) 

Ante todo, hay que advertir que así como el Redentor del gé-
nero humano fué vejado, calumniado y atormentado por aque-
llos mismos, cuya salvación había tomado a su cargo, así la 
sociedad por El fundada se parece también en esto a su divino 
Fundador. Porque, aun cuando no negamos, antes bien lo confe-
samos con ánimo agradecido a Dios, que, incluso en esta nuestra 
turbulenta época, hay no pocos que, si bien separados de la grey 
de Cristo, miran con todo a la Iglesia como a único puerto de 
salvación; sin embargo, no ignorq^tg^aie la Iglesia de Dios no 
sólo es despreciada y soberbia y Maguente rechazada por 

(1) — Cr. Col. 1. 24. 
(2) — Act.. XX. 28. 
(3) — Cr. I Petr.. IV. 13. 
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aquellos que, menospreciada la luz de ia sabiduría cristiana, 
vuelven misérrimamente a las doctrinas, costumbres e institu-
ciones de la antigüedad pagana, sino que muchas veces es 
ignorada, descuidada y aun mirada con cierto tedio y hastío 
por muchísimos cristianos, atraídos por la falsa apariencia de 
los errores, o halagados por los alicientes y corruptelas del 
siglo. Hay, pues, motivo. Venerables Hermanos, para que Nos, 
por la obligación misma de Nuestra conciencia y asintiendo a 
los deseos dé muchos, celebremos, poniéndolas ante los oros 
de todos, la hermosura, alabanza y gloria de la Madre Iglesia, 
a quien después de Dios debemos todo. 

Y abrigamos la esperanza de que estas Nuestras enseñan-
zas y exhortaciones han de producir frutos abundantes para los 
fieles en los momentos actuales; puesto que sabemos que tantas 
calamidades y dolores de esta borrascosa edad, como acerba-
mente atormentan a una multitud casi innumerable de hombres, 
si se reciben como de la mano de Dios con ánimo resignado y 
tranquilo, levantan con cierto natural impulso sus almas de lo 
terreno y deleznable a lo celestial y eternamente duradero y 
excitan en ellas una misteriosa sed de las cosas espirituales 
y un intenso anhelo que, con el estímulo del Espíritu divino, les 
mueve y como empuja a buscar con más ansia el Reino de 
Dios. Porque, a la verdad, cuanto más los hombres se apartan 
de las vanidades de este siglo y del desordenado amor de las 
cosas presentes, tanto más aptos se hacen ciertamente para 
penetrar la luz de los soberanos misterios. En verdad, hoy se 
eojia de ver quizás más claramente que nunca la futilidad y 
vanidad de lo terreno, cuando se destruyen reinos y naciones, 
cuando se hunden en los vastos espacios del océano inmensos 
tesoros y riquezas de todas clases, cuando ciudades, pueblos y 
tierras fértiles quedan arrasadas bajo enormes ruinas y man-
chadas con sangre de hermanos. 

Confiamos, además, que cuanto a continuación hemos de ex-
poner acerca del Cuerpo místico de Jesucristo no sea desagrada-
ble ni inútil aun a aquellos que están fuera del seno de la Iglesia 
Católica. Y ello no sólo porque cada día parece crecer su bene-
volencia para con la Iglesia, sino también porque, viendo como 
ven al presente levantarse una nación contra otra nación y un 
reino contra otro reino y crecer sin medida las discordias, las 
envidias y las semillas de enemistad? si vuelven sus ojos a la 
Iglesia, si contemplan su unidad recibida del Cielo —en virtud 
de la cual todos los hombres de cualquiera estirpe que sean, se 
unen con lazo fraternal a Cristo— sin duda se verán obligados 
a admirar una sociedad donde reina caridad semejante, y con 
la inspiración y ayuda de la gracia divina se verán atraídos 
a participar de la misma unidad y caridad. 

Hay también una razón peculiar, y por cierto gratísima, 
por la que vino a Nuestra mente la idea de esta doctrina y en 
grado sumo la recrea. Durante el pasado año, XXV aniversario 
de nuestra Consagración Episcopal, hemos visto con gran con-
suelo algo especial, que ha hecho resplandecer de un modo cla-
ro y significativo la imagen del Cuerpo místico de Cristo en 
todas las partes de la tierra. Hemos observado, en efecto, que 
a pesar de que la larga y homicida guerra deshacía miserable-
mente la fraterna comunidad de las naciones. Nuestros hijos en 
Cristo, todos y en todas partes, con una sola voluntad y caridad 
levantaban sus ánimos hacia el Padre común, que recogiendo 
en sí las preocupaciones y ansiedades de todos, guía en tan ca-
lamitosos tiempos la nave de la Iglesia. En lo cual ciertamente 
echamos de ver un testimonio no sólo de la admirable unidad 
del pueblo cristiano, sino también de cómo mientras Nos abra-
zamos con corazón paterno a todos los pueblos de cualquiera 
estirpe, desde todas partes los católicos, aun de naciones que 
luchan entre sí, alzan los ocos ai Vicario de Jesucristo, como a 
Padre amantísimo de todos, que con absoluta imparcialidad 
para con los bandos contrarios y con juicio insobornable, re-
montándose por encima de las agitadas borrascas de las pertur-
baciones humanas, recomienda la verdad, la justicia y la cari-
dad y las defiende con todas sus fuerzas. 

Ni ha sido menor el consuelo que Nos ha producido el saber 
que espontánea y gustosamente se había reunido la cantidad 
necesaria para poder levantar en Roma un templo dedicado 
a Nuestro santísimo antecesor y Patrón Eugenio I. Así, pues, co-
mo con la erección de este templo, debida a la voluntad y ofer-
tas de todos los fieles, se ha de perpetuar la memoria de este 
faustísimo acontecimiento, así deseamos que se patentice el 
testimonio de Nuestra gratitud por medio de esta Carta Encíclica, 
en la cual se trata de aquellas piedras vivas, que edificadas 
sobre la piedra viva angular, que es Cristo, se unen para formar 
el templo santo, mucho más excelso que todo otro templo hecho 
a mano, es decir, para morada de Dios por virtud del Espíritu (4). 

Nuestra pastoral solicitud, sin embargo, es la que Nos mue-
ve principalmente a tratar ahora con mayor extensión de esta 
excelsa doctrina. Muchas cosas, a la verdad, se han publicado 
sobre este asunto; y no ignoramos que son muchos los que hoy 
se dedican con mayor interés a estos estudios, con los que tam-
bién se deleita y alimenta la piedad de los cristianos. Y este 
efecto parece que se ha de atribuir principalmente a que la res-
tauración de los estudios litúrgicos, la costumbre introducida de 
recibir con mayor frecuencia el manjar Eucarístico, y por fin el 

(4) — Cf. Eph.j 11. 21-22: 1 Petr., 11. 5. 



culto más intenso al Sacratísimo Corazón de Jesús, de que hoy 
nos gozamos, han encaminado muchas almas a la contempla-
ción más profunda de las inescrutables riquezas de Cristo que 
se guardan en la Iglesia. Añádase a esto que, los documentos 
publicados en estos últimos tiempos acerca de la Acción Cató-
lica por lo mismo que han estrechado más y más los lazos de 
los cristianos entre sí y con la jerarquía eclesiástica, y en pri-
mer lugar con el Romano Pontífice, han contribuido sin duda 
no poco a colocar esta materia en su propia luz. Mas aunque 
con justo motivo podemos alegrarnos de las cosas que arriba 
hemos apuntado, no por eso hemos de ocultar, que no sólo es-
parcen graves errores en esta materia los que están fuera de la 
Iglesia, sino que entre los mismos fieles de Cristo se introducen 
furtivamente ideas o menos precisas o totalmente falsas, que 
apartan las almas del verdadero camino de la verdad. 

Porque mientras por una parte perdura el ficticio raciona-
lismo, que juzga absolutamente absurdo cuanto trasciende y 
sobrepuja las fuerzas del entendimiento humano, y mientras se 
le asocia otro error afín, el llamado naturalismo vulgar, que ni 
ve ni quiere ver en la Iglesia nada más que vínculos meramen-
te jurídicos y sociales; por otra parte se insinúa fraudulentamen-
te un íalso misticismo, que esforzándose por suprimir los lími-
tes inmutables que separan a las criaturas de su Criador, adul-
tera las Sagradas Escrituras. 

Ahora bien, estos errores, falsos y opuestos entre sí, hacen 
que algunos, movidos de cierto vano temor, consideren esta pro-
funda doctrina como algo peligroso y con esto se retraigan de 
ella como del fruto del Paraíso, hermoso, pero prohibido. Pero 
a la verdad no rectamente: pues no pueden ser dañosos a los 
hombres los misterios revelados por Dios, ni deben, como tesoro 
escondido en el campo, permanecer infructuosos; antes bien han 
sido dados por Dios, para que contribuyan al aprovechamiento 
espiritual de quienes piadosamente los contemplan. Porque, 
como enseña el Concilio Vaticano «la razón ilustrada por la fe, 
cuando diligente, pía y sobriamente busca, alcanza con la ayuda 
de Dios alguna inteligencia, ciertamente fructuosísima, de los 
misterios, ya por la analogía de aquellas cosas que conoce na-
turalmente, ya también por el enlace de los misterios entre sí y 
con el último íin del hombre»; por más que la misma razón, co-
mo lo advierte el mismo santo Concilio, «nunca llega a ser ca-
paz de penetrarlos a la manera de aquellas verdades, que cons-
tituyen su propio objeto» (5). 

Pesadas maduramente delante de Dios todas estas cosas; 
a fin de que resplandezca con mayor gloria la soberana hermo-

(5) — Sessio 111: Const. de f ide cofii., c. 4. 

suxa de la Iglesia; para que se dé a conocer con mayor luz la 
nobleza eximia y sobrenatural de l o s fieles que en el Cuerpo de 
Cristo se unen con su Cabeza; y, por último, se cierre por com-
pleto la entrada a los múltiples errores en esta materia. Nos he-
mos juzgado ser propio de Nuestro cargo pastoral proponer por 
medio de esta Carta Encíclica a toda la grey cristiana la doctri-
na del Cuerpo místico de Jesucristo y de la unión de los fieles 
en el mismo Cuerpo con el divino Redentor, y al mismo tiempo 
sacar de esta suavísima doctrina, algunas enseñanzas, con las 
cuales, el conocimiento más profundo de este misterio produzca 
siempre más abundantes frutos de perfección y santidad. 

PRIMERA PARTE 

La Iglesia Cuerpo Místico de Cristo (*) 
Al meditar esta doctrina, Nos vienen desde luego a la men-

te las palabras del Apóstol: «Donde abundó el delito, allí sobrea-
bundó la gracia» (B). Consta, en efecto, que el padre del género 
humano fué colocado por Dios en tan excelsa condición, que 
habría de comunicar a sus descendientes, jimio con la vida te-
rrena, la vida sobrenatural de la gracia. Pero después de la mi-
serable caída de Adán, todo el género humano, viciado con la 
mancha original, perdió la participación de la naturaleza divi-
na (7) y quedamos todos convertidos en hijos de la ira (8). Mas 
el misericordiosísimo Dios «de tal modo.... amó al mundo, que le 
dió a su Hijo Unigénito» (9), y el Verbo del Padre Eterno con 
aquel mismo único divino amor asumió de la descendencia de 
Adán la naturaleza humana, pero inocente y exenta de toda 
mancha, para que del nuevo y celestial Adán se derivase la 
gracia del Espíritu Santo a todos los hijos del primer padre; 
los cuales «habiendo sido por el pecado del primer hombre pri-
vados de la adoptiva filiación divina, hechos ya por el Verbo 
Encarnado hermanos, según la carne, del Hijo Unigénito de Dios, 
recibieron el poder de llegar a ser hijos de Dios (10). Y por esto 
Cristo Jesús pendiente de la cruz no sólo resarció a la justicia 
violada del Eterno Padre, sino que mereció además como a con-
sanguíneos suyos una abundancia inefable de gracias. Y bien 
pudiera en verdad haberla repartido directamente por sí mismo 
al género humano, pero quiso hacerlo por medio de una Iglesia 
visible en que se reunieran los hombres, para que por medio de 

(*) Este y los demás fífulos han sido puestos por la Redacción. 
(6) — Rom., V. 20. 
(7) — Ci. 11 Petr., 1, 4. 
(8) — Eph. 11 3. 
(9) — loann., III. 16. 

' (10) — Cr. Ioann., 1, 12. 



culto más intenso al Sacratísimo Corazón de Jesús, de que hoy 
nos gozamos, han encaminado muchas almas a la contempla-
ción más profunda de las inescrutables riguezas de Cristo que 
se guardan en la Iglesia. Añádase a esto que, los documentos 
publicados en estos últimos tiempos acerca de la Acción Cató-
lica por lo mismo que han estrechado más y más los lazos de 
los cristianos entre sí y con la jerarquía eclesiástica, y en pri-
mer lugar con el Romano Pontífice, han contribuido sin duda 
no poco a colocar esta materia en su propia luz. Mas aunque 
con justo motivo podemos alegrarnos de las cosas que arriba 
hemos apuntado, no por eso hemos de ocultar, que no sólo es-
parcen graves errores en esta materia los que están fuera de la 
Iglesia, sino que entre los mismos fieles de Cristo se introducen 
furtivamente ideas o menos precisas o totalmente falsas, que 
apartan las almas del verdadero camino de la verdad. 

Porque mientras por una parte perdura el ficticio raciona-
lismo, que juzga absolutamente absurdo cuanto trasciende y 
sobrepuja las fuerzas del entendimiento humano, y mientras se 
le asocia otro error afín, el llamado naturalismo vulgar, gue ni 
ve ni quiere ver en la Iglesia nada más que vínculos meramen-
te jurídicos y sociales; por otra parte se insinúa fraudulentamen-
te un íalso misticismo, que esforzándose por suprimir los lími-
tes inmutables que separan a las criaturas de su Criador, adul-
tera las Sagradas Escrituras. 

Ahora bien, estos errores, falsos y opuestos entre sí, hacen 
que algunos, movidos de cierto vano temor, consideren esta pro-
funda doctrina como algo peligroso y con esto se retraigan de 
ella como del fruto del Paraíso, hermoso, pero prohibido. Pero 
a la verdad no rectamente: pues no pueden ser dañosos a los 
hombres los misterios revelados por Dios, ni deben, como tesoro 
escondido en el campo, permanecer infructuosos; antes bien han 
sido dados por Dios, para que contribuyan al aprovechamiento 
espiritual de quienes piadosamente los contemplan. Porque, 
como enseña el Concilio Vaticano «la razón ilustrada por la fe, 
cuando diligente, pía y sobriamente busca, alcanza con la ayuda 
de Dios alguna inteligencia, ciertamente fructuosísima, de los 
misterios, ya por la analogía de aquellas cosas que conoce na-
turalmente, ya también por el enlace de los misterios entre sí y 
con el último íin del hombre»; por más que la misma razón, co-
mo lo advierte el mismo santo Concilio, «nunca llega a ser ca-
paz de penetrarlos a la manera de aquellas verdades, que cons-
tituyen su propio objeto» (5). 

Pesadas maduramente delante de Dios todas estas cosas; 
a fin de que resplandezca con mayor gloria la soberana hermo-

(5) — Sessio III: Const. de f ide cofii., c. 4. 

suxa de la Iglesia; para que se dé a conocer con mayor luz la 
nobleza eximia y sobrenatural de l o s fieles que en el Cuerpo de 
Cristo se unen con su Cabeza; y, por último, se cierre por com-
pleto la entrada a los múltiples errores en esta materia. Nos he-
mos juzgado ser propio de Nuestro cargo pastoral proponer por 
medio de esta Carta Encíclica a toda la grey cristiana la doctri-
na del Cuerpo místico de Jesucristo y de la unión de los fieles 
en el mismo Cuerpo con el divino Redentor, y al mismo tiempo 
sacar de esta suavísima doctrina, algunas enseñanzas, con las 
cuales, el conocimiento más profundo de este misterio produzca 
siempre más abundantes frutos de perfección y santidad. 

PRIMERA PARTE 

La Iglesia Cuerpo Místico de Cristo (*) 
Al meditar esta doctrina, Nos vienen desde luego a la men-

te las palabras del Apóstol: «Donde abundó el delito, allí sobrea-
bundó la gracia» (B). Consta, en efecto, que el padre del género 
humano fué colocado por Dios en tan excelsa condición, que 
habría de comunicar a sus descendientes, junto con la vida te-
rrena, la vida sobrenatural de la gracia. Pero después de la mi-
serable caída de Adán, todo el género humano, viciado con la 
mancha original, perdió la participación de la naturaleza divi-
na (7) y quedamos todos convertidos en hijos de la ira (8). Mas 
el misericordiosísimo Dios «de tal modo.... amó al mundo, que le 
dió a su Hijo Unigénito» (9), y el Verbo del Padre Eterno con 
aquel mismo único divino amor asumió de la descendencia de 
Adán la naturaleza humana, pero inocente y exenta de toda 
mancha, para que del nuevo y celestial Adán se derivase la 
gracia del Espíritu Santo a todos los hijos del primer padre; 
los cuales «habiendo sido por el pecado del primer hombre pri-
vados de la adoptiva filiación divina, hechos ya por el Verbo 
Encarnado hermanos, según la carne, del Hijo Unigénito de Dios, 
recibieron el poder de llegar a ser hijos de Dios (10). Y por esto 
Cristo Jesús pendiente de la cruz no sólo resarció a la justicia 
violada del Eterno Padre, sino que mereció además como a con-
sanguíneos suyos una abundancia inefable de gracias. Y bien 
pudiera en verdad haberla repartido directamente por sí mismo 
al género humano, pero quiso hacerlo por medio de una Iglesia 
visible en que se reunieran los hombres, para que por medio de 

(*) Este y los demás fífulos han sido puestos por la Redacción. 
(6) — Rom.. V. 20. 
(7) — Ci. II Petr., I. 4. 
(8) — Eph. II 3. 
(9) — loann.. III. 16. 

' (10) — Cr. Ioann.. 1. 12. 



ella todos se prestasen una cierta cooperación mutua en la dis-
tribución de los divinos frutos de la Redención. Porque así como 
el Verbo de Dios, para redimir a los hombres con sus dolores y 
tormentos, quiso valerse de nuestra naturaleza, de modo pare-
cido en el decurso de los siglos se vale de su Iglesia para perpe-
tuar la obra comenzada (u). 

Ahora bien, para definir y describir esta verdadera Iglesia 
de Cristo —que es la Iglesia santa, católica, apostólica, Roma-
na (12)— nada hay más noble, nada más divino que aquella 
frase con que se la llama «el Cuerpo místico j¡e Cristo»; expre-
sión que dimana y como brota de lo que en las Sagradas Escri-
turas y en los escritos de los Santos Padres frecuentemente se 
enseña. 

La Iglesia «Cuerpo» Uno, Indiviso, Visible. 

Que la Iglesia es un cuerpo lo dice muchas veces el Sa-
grado texto. «Cristo, dice el Apóstol, es la Cabeza del Cuerpo 
de la Iglesia» {13). Ahora bien, si la Iglesia es un cuerpo, necesa-
riamente ha de ser una sola cosa indivisa, según aquello de San 
Pablo: «Muchos formamos en Cristo un solo cuerpo» (14). Ni sola-
mente debe ser uno e indiviso, sino también algo concreto y 
claramente visible, como afirma Nuestro Predecesor León XIII 
de feliz memoria en su Carta Encíclica «Satis cognitum»: «por lo 
mismo que es cuerpo, la Iglesia se ve con los ojos» (1S). Por lo 
cual se apartan de la verdad divina aquellos que se forjan la 
Iglesia de tal manera, que no pueda ni tocarse ni verse, siendo 
solamente un ser «pneumático», como dicen, en el que mucha® 
comunidades de cristianos, aunque separados mutuamente en 
la fe, se juntan sin embargo por un lazo invisible. 

Mas el cuerpo necesita también multitud de miembros, que 
de tal manera estén trabados entre sí, que mutuamente se auxi-
lien. Y así como en este nuestro organismo mortal, cuando ua 
miembro sufre, todos los otros sufren también con él, y los sanos 
prestan socorro a los enfermos; así también en la Iglesia los di-
versos miembros no viven únicamente para sí mismos, sino que 
ayudan también a los demás, y unos a otros se ayudan, ya para 
mutuo alivio, ya también para edificación cada vez mayor de 
todo el Cuerpo. 

(11) — Cr. Cone. Vat.. Const, de Eccl.. prol. 
(12) — Cf. ibidem. Const, de lid. cath.. cap. 1. 
(13) — Col.. I. 18. 
(14) — Rom., XII, 5. 
(15) — Cf. A. A. S.. XXVIU. p . 710. 

Orgánico Jerárquico. 

Además de eso, así en la naturaleza no basta cualquier aglo-
meración de miembros para constituir el cuerpo, sino que nece-
sariamente ha de estar dotado de los que llaman órganos, o de 
miembros que no ejercen la misma función y están dispuestos 
en un orden conveniente; así la Iglesia ha de llamarse cuerpo 
principalmente, por razón de estar formada por una recta y bien 
proporcionada armonía y trabazón de sus partes, y provista de 
diversos miembros gue convenientemente se corresponden los 
unos a los otros. Ni es otra la manera como el Apóstol describe 
a la Iglesia, cuando dice: «Así como.... en un solo cuerpo tene-
mos muchos miembros, mas no todos los miembros tienen una 
misma función, así nosotros, aunque seamos muchos, formamos 
en Cristo un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente miembros 
los unos de los otros» C16). 

Mas en manera alguna se ha de pensar que esta estructu-
ra ordenada u «orgánica» del Cuerpo de la Iglesia, se limita o 
reduce solamente a los grados de la jerarquía; o que, como dice 
la sentencia contraria, consta solamente de los carismáticos, los 
cuales, dotados de dones prodigiosos, nunca han de faltar en la 
Iglesia. Se ha dé tener, eso sí, por cosa absolutamente cierta, 
que los que en este Cuerpo poseen la sagrada potestad, son los 
miembros primarios y principales, puesto que por medio de 
ellos según el mandato mismo del divino Redentor, se perpetúan 
los oficios de Cristo, doctor, rey y sacerdote. Pero sin embargo, 
con toda razón los Padres de la Iglesia, cuando encomian los 
ministerios, los grados, las profesiones, los estados, los órdenes, 
los oficios de este Cuerpo, no tienen sólo ante los ojos a los que 
han sido iniciados en las sagradas órdenes; sino también a to-
dos los que, habiendo abrazado los consejos evangélicos, llevan 
una vida de trabajo entre los hombres, o escondida en el silen-
cio, o bien se esfuerzan por unir ambas cosas según su profe-
sión; y no menos a los que, aun viviendo en el siglo, se dedican 
con actividad a las obras de misericordia en favor de las almas, 
o de los cuerpos, así como también a aqueHos que viven unidos 
en casto matrimonio. Más aún, se ha de advertir que sobre todo 
en las presentes circunstancias los padres y madres de familia 
y los padrinos y madrinas de bautismo, y, especialmente, los 
seglares que prestan su cooperación a la jerarquía eclesiástica 
para dilatar el reino del divino Redentor, tienen en la sociedad 
cristiana un puesto honorífico, aunque muchas veces humilde, 
y que también ellos, con el favor y ayuda de Dios, pueden su-
bir a la cumbre de la santidad, que nunca en la Iglesia ha de 
faltar según las promesas de Jesucristo. 

(16) — Rom., XII, 4. 



Dotado de Medios Vitales de Santificación o Sacramentos 

Y así como el cuerpo humano se ve dotado de sus propios 
recursos^ con los que atiende a la vida, a la salud y al desarro-
llo de sí y de sus miembros; del mismo modo el Salvador del 
genero humano por su infinita bondad proveyó maravillosamen-
te a su Cuerpo místico, enriqueciéndole con los sacramentos, 
por los que los miembros, cómo gradualmente y sin interrup-
ción, fueran sustentados desde la cima hasta el último suspiro, 
y asi mismo se atendiera abundantísimamente a las necesida-
des sociales de todo eü Cuerpo. En efecto, por medio de las aguas 
purificadoras del Bautismo los que nacen a esta vida mortal no 
solamente renacen de la muerte del pecado y quedan constituí-
dos en miembros de la Iglesia, sino que además, sellados con un 
carácter espiritual, se tornan capaces y aptos para recibir todos 
los otros sacramentos. Por otra parte, con el crisma de la Confir-
mación se da a los creyentes nueva fortaleza, para que valien-
temente amparen y defiendan a la Madre Iglesia y a la fe que 
de ella recibieron. A su vez el Sacramento de la Penitencia ofre-
ce a los miembros de la Iglesia, caídos en pecado, una medicina 
saludable, no solamente para mirar por la salud de ellos mismos, 
sino también para que se aparte de otros miembros del Cuerpo 
místico el peligro de contagio, e incluso se les proporcione un es-
tímulo y ejemplo de virtud. Ni es esto sólo; porque por la sagra-
da Eucaristía los fieles se nutren y robustecen con un mismo 
manjar y se unen entre sí y con la Cabeza de todo el Cuerpo 
por medio de un inefable y divino vínculo. Y por último, por lo 
que hace a los enfermos en trance de muerte, viene en su ayu-
da la piadosa Madre Iglesia, la cual por medio de la sagrada 
unción de los enfermos, si, por disposición divina, no siempre 
les concede, la salud de este cuerpo mortal, da a lo menos a las 
almas enfermas la medicina celestial, para trasladar al Cielo 
nuevos ciudadanos y nuevos protectores, que gocen de la bon-
dad divina por todos los siglos. 

De un modo especial proveyó además Cristo a las necesi-
dades sociales de la Iglesia por medio de dos sacramentos ins-
tituidos por El. Pues el Matrimonio, en -el que los cónyuges son 
mutuamente ministros de la gracia, se atiende al ordenado y 
exterior aumento de la comunidad cristiana, y, lo que es más, 
también a la recta y religiosa educación de la prole, sin la cual 
correría gravísimo riesgo este Cuerpo místico. Y con el Orden sa-
grado se dedican y consagran a Dios aquellos que han de inmo-
lar la Víctima Eucarística, los que han de nutrir al pueblo fiel 
con el Pan de los Angeles y con el manjar de la doctrina, los 
que han de dirigirle con los preceptos y consejos divinos, los 

que finalmente han de confirmarlos con los demás dones ce-
lestiales. 

Respecto de lo cual es de advertir, que así como Dios al 
principio del tiempo dotó al hombre de riquísimos medios cor-
porales para que se sujetara a su dominio todas las cosas cria-
das y multiplicándose llenara la tierra, así también en el co-
mienzo de la era cristiana proveyó a su Iglesia de todos los re-
cursos necesarios, para que superados casi innumerables peli-
gros, no sólo llenara todo el orbe, sino también el reino de los 
cielos. 

Compuesto de determinados miembros 

Pero entre los miembros de la Iglesia sólo se han de contar 
de hecho los que recibieron les aguas regeneradoras del Bau-
tismo y profesan la verdadera fe, y ni se han separado misera-
blemente ellos mismos de la contextura del Cuerpo, ni han sido 
apartados de él por la legítima autoridad a causa de gravísimas 
culpas. «Porque todos nosotros, dice el Apóstol, somos bautiza-
dos en un mismo Espíritu para formar un solo Cuerpo, ya sea-
mos judíos, ya gentiles, ya esclavos, ya libres» i17). Así que, 
como en la verdadera congregación de los fieles existe un so-
lo Cuerpo, un solo Espíritu, un solo Señor y un solo Bautismo, 
así no puede haber más que una sola fe (,8); y por tanto, quien 
rehusare oir a la Iglesia, según el mandato del Señor, ha de ser 
tenido por gentil y publicano (19). Por lo cual, los que están se-
parados entre sí por la fe o por el gobierno, no pueden vivir en 
este único Cuerpo y de este su único Espíritu. 

Sin excluir a los pecadores. 

Ni hay que pensar que el Cuerpo de la Iglesia, por el hecho 
de honrarse con el nombre de Cristo, aun en el tiempo de esta 
peregrinación terrena, consta únicamente de miembros eminen-
tes en santidad, o se forma solamente de la agrupación de los 
que han sido predestinados a la felicidad eterna. Porque la in-
finita misericordia de nuestro Redentor no niega ahora un lugar 
en su Cuerpo místico a quienes en otro tiempo no negó la par-
ticipación en el convite (20). Puesto que no todos los pecados, 
aunque graves, separan por su misma naturaleza al hombre 
del Cuerpo de la Iglesia, como lo hacen el cisma, la herejía o la 
apostasía. Ni la vida se aleja completamente de aquellos que, 

(17) — 1 Cor., XII, 13. 
(18) — Cf. Eph., IV, 5. 
<19) — Cf. Matth., XVIII. 17. 
(20) — Matth.. IX. 11: Marc. II. 16: Luc.. XV. 2. 



aun cuando hayan perdido la caridad y la gracia divina pecan-
do, y por lo tanto se hayan hecho incapaces de mérito sobrena-
tural, retienen con todo la fe y esperanza cristianas, e ilumina-
dos por una luz celestial, son movidos y por las internas inspi-
raciones e impulsos del Espíritu Santo a su saludable temor, y 
excitados por Dios a orar y a arrepentirse de su caída. 

Aborrezcan todos, pues, el pecado, con el cual se mancillan 
los miembros del Redentor; pero, quien miserablemente hubie-
re pecado, y no se hubiere hecho indigno por la contumacia de 
la comunión de los Heles, sea recibido con sumo amor, y véase 
en él con activa caridad un miembro enfermo de Jesucristo. Pues 
vale más, como advierte el Obispo de Hipona, «que se sanen 
permaneciendo en el cuerpo de la Iglesia, que no que sean cor-
tados de él como miembros incurables» (21). «Porque no es de-
sesperada la curación de lo que aún está unido al cuerpo; mien-
tras que lo que hubiere sido amputado, no puede ser ni curado 
ni sanado» (22). 

La Iglesia Cuerpo «de Cristo». 
Hasta aquí hemos visto. Venerables Hermanos, que de tal 

manera está constituida la Iglesia, que puede compararse a un 
cuerpo; resta que expongamos ahora clara y cuidadosamente por 
qué hay que llamarla no un cuerpo cualquiera, sino el Cuerpo 
de Jesucristo. Lo cual se deduce del hecho que Nuestro Señor es 
el Fundador, la Cabeza, el Sustentador y el Salvador de este 
Cuerpo místico. 

Cristo «fundador» del Cuerpo 

Al querer exponer brevemente cómo Cristo fundó su cuerpo 
social. Nos viene ante todo a la mente esta frase de Nuestro 
Predecesor León XIII de -feliz memoria: «la Iglesia que, ya con-
cebida, nació del mismo costado del segundo Adán, como a'ormi-
do en la Cruz, apareció a la luz del mundo de una manera es-
pléndida por vez primera el día faustísimo de Pentecostés» (23). 

Porque el Divino Redentor comenzó la edificación del místi-
co templo de la Iglesia cuando con su predicación expuso sus 
enseñanzas; la consumó cuando pendió de la Cruz glorificado; 
y, finalmente, la manifestó y promulgó cuando de manera visi-
ble envió el Espíritu Paráclito sobre sus discípulos. 

A) — Al predicar el Evangelio. 

En efecto, mientras cumplía con su misión de predicar, ele-

(21) — August. Episi. CLVll. 3, 22: Migue. P. L. XXXIII, 686. 
(22) August., Serm. CXXXVII, 1; Migue, P. L., XXXIII, 754. 
(23) — Encycl. Divinum illud: A. S. S., XXXIX, p. 649. 

— l o -

gia Apóstoles, enviándolos, así como El había sido enviado 
por el Padre (24), a saber, como maestros, jefes y santificadores 
en la comunidad de los creyentes; nombraba el Príncipe de ellos 
y su Vicario en la tierra (2S); todas las cosas que había, oído al 
Padre se las comunicaba (2S); establecía además el Bautismo (27) 
con el cual los futuros creyentes se habían de unir al Cuerpo de 
ia Iglesia; y, finalmente, llegado al ocaso de su vida, celebran-
do la última cena, instituida la Eucaristía, admirable sacrificio 
y sacramento. 

B) — Al padecer en la Cruz. 

Los testimonios incesantes de los Santos Padres atestiguan 
que en el patíbulo de la Cruz consumó su obra enseñando que 
la Iglesia nació en la Cruz del costado del Salvador, como una 
nueva Eva, madre de todos los vivientes (28). «Y, como dice el 
gran Ambrosio tratando del costado abierto de Cristo, ahora 
se edifica, ahora se forma, ahora.... se figura, y ahora se crea.... 
Ahora se levanta la casa espiritual para constituir el sacerdocio 
santo» (29). Quien devotamente quisiere investigar tan veneran-
da doctrina podrá sin dificultad encontrar las razones en que 
se funda. 

Y. en primer lugar, con la muerte del Redentor, a la Ley 
Antigua abolida sucedió el Nuevo Testamento; entonces en la 
sangre de Jesucristo fué sancionada la Ley de Cristo con sus 
misterios, leyes, instituciones y sagrados ritos por todo el orbe. 
Porque, mientras nuestro divino Salvador predicaba en un redu-
cido territorio, —pues no había sido enviado más que a las ove-
jas que habían perecido de la casa de Israel (30)— corrían pa-
rejas la Ley y el Evangelio (31); pero en su patíbulo de muerte 
Jesús abolió la Ley con sus decretos (32), clavó en la Cruz la 
escritura del Antiguo Testamento (33), y constituyó el Nuevo en 
su sangre, derramada por todo el género humano (34). Que, co-
mo dice San León Magno, hablando de la Cruz del Señor, «de 
tal manera en aquel momento se realizó un paso tan evidente 
de la Ley al Evangelio, de la Sinagoga a la Iglesia, se rasgó 

(24) — Icann.. XVII, 18. 
(25) — Matt., XVI. 18-19. 
(26) íoann. , XV, 15 coll. XVII. 8 et 14. 
(27) — Cf. Ioann., 111. 5. 
(28) — Cf. Gen., III. 20. 
(29) — Ambros., In Luc. II. 87: Migue, P. L. XV, 1585. 
(30) — Cf. Mattb.. XV, 24. 
(31) — Cf. S. Thom., I II, q. 103. a 3. aá 2. 
<32) — Cf. Eph.. II, 15. 
(33) — Cf. Col., II, 14. 
(34) — Cf. Matth.. XXVI. 28 et 1. Coi. XI, 25. 



inmediatamente de arriba abajo aquel velo místico que cubría 
a las miradas el secreto sagrado del templo» (35). 

En la Cruz, pues, murió la Ley Vieja, que en breve había 
de ser enterrada y resultaría mortífera (36), para dar paso al 
Nuevo Testamento, del cual Cristo había elegido como idóneos 
ministros a los Apóstoles (37); y desde la Cruz nuestro Salvador, 
aunque constituido, y a desde el seno de la Virgen, Cabeza de 
•toda la familia humana, ejerce plenísimamente sobre la Igle-
sia sus funciones de Cabeza. «Porque por la victoria de la Cruz. 
según la sentencia del Angélico y común Doctor, mereció el 
poder y dominio sobre las gentes» (38); por la misma aumentó 
en nosotros aquel inmenso tesoro de gracias, que desde su 
reino glorioso en el cielo, otorga sin interrupción alguna a sus 
miembros mortales; por la sangre derramada desde la Cruz hizo 
que, apartado el obstáculo de la ira divina, todos los dones ce-
lestes, y, en particular, las gracias espirituales del Nuevo y 
Eterno Testamento pudiesen brotar de las fuentes del Salvador 
para la salud de los hombres, principalmente denlos fieles; fi-
nalmente en el madero de la Cruz adquirió para sí a su Iglesia, 
esto es, a todos los miembros de su Cuerpo místico, puesto que 
no se incorporarían a este Cuerpo místico por el agua del Bau-
tismo si no hubieran pasado antes al plenísimo dominio de 
Cristo por la virtud salvadora de la Cruz. 

Y si con su muerte nuestro Salvador fué hecho, en el pleno 
e íntegro sentido de la palabra. Cabeza de su Iglesia, de la mis-
ma manera, por su sangre la Iglesia ha sido enriquecida con 
aquella abundantísima comunicación del Espíritu, por la cual, 
desde que el Hijo del hombre fué elevado y glorificado en su 
patíbulo de dolor, es divinamente ilustrada. Porque entonces, 
como advierte San Agustín (39), rasgado el velo del templo, 
sucedió que el rocío de los carismas del Paráclito, que hasta 
entonces solamente había descendido sobre el vellón de Ge-
deón, es decir, sobre el pueblo de Israel, regó abundantemen-
te, secado y desechado ya el vellón, toda la tierra, es decir, la 
Iglesia Católica, que no había de conocer confines algunos de 
estirpe o de territorio. Así que, como en el primer momento de la 
Encarnación, el Hijo del Eterno Padre adornó con la plenitud del 
Espíritu Santo la naturaleza humana que había unido a sí 
substancia'lmente, para que fuese apto instrumento de la di-

(35) — Leo M.. Serta., LXV1II; 3: Migne. P. L.. Liv. 374. 
(36) — Cf. Hiet. et August.. Epis. CXII. 14 et CXVI, 16; Migne, P. L. XXII. 

924 et 943; S. Thom., I-II, q. 103, a. 3 ad 2; a 4 ad 1; Concil. Flor., pro Iacob 
Mansi. XXX. 1738. 

(37) — Cf. II. Cor., III, 6. 
(38) — Cf. St. Thom., 111. q. 42, a 1. 
(39) — Cf. De pecc. orig.. XXV. 29: Migne. P. L.. XLIV, 400. 

vinidad en la obra cruenta de la Redención; así en la hora de 
su preciosa muerte quiso enriquecer a su Iglesia con I03 abun-
dantes dones del Paráclito, para que fuese un medio apto e in-
defectible del Verbo Encarnado en la distribución de los frutos 
de la Redención. Puesto que, la llamada misión jurídica de la 
Iglesia y la potestad de enseñar, gobernar y administrar los sa-
cramentos deben el vigor y fuerza sobrenatural que para la 
edificación del Cuerpo de Cristo poseen, al hecho de que Jesu-
cristo pendiente de la Cruz abrió a la Iglesia la fuente de sus do-
nes divinos, con los cuales pudiera enseñar a los hombres una 
doctrina infalible, y los pudiese gobernar por medio de Pasto-
res ilustrados por virtud divina y rociarlos con la lluvia de las 
gracias celestiales. 

Si consideramos atentamente todos estos misterios de la 
Cruz, no nos parecerán obscuras aquellas palabras del Apóstol, 
con las que enseña a los Efesios que Cristo con su sangre hizo 
una sola cosa a judíos y gentiles, «destruyendo.... en su carne.... 
la pared intermedia» que dividía a ambos pueblos; y también 
que abolió la Ley Vieja «para formar en sí mismo de dos un 
solo hombre nuevo»: la Iglesia: y para reconciliar a ambos 
con Dios en un solo Cuerpo por medio de la Cruz (40). 

c) — Al promulgar la Iglesia el Día de Pentecostes 

Y a esta Iglesia, fundada con su sangre, la fortaleció el 
día de Pentecostés con una fuerza especial bajada del cielo. 
Puesto que, constituido solemnemente en su excelso cargo aquél 
a quien ya antes había designado por Vicario suyo, subió al 
Cielo, y sentado a la diestra del Padre, quiso manifestar y pro-
mulgar a su Esposa mediante la venida visible del Espíritu San-
to con el sonido de un viento vehemente y con lenguas de fue-
go (41). Porque así como El mismo al comenzar el ministerio de 
su predicación fué manifestado por su Eterno Padre por medio 
del Espíritu Santo que descendió en forma de paloma y se posó 
sobre El (42), de la misma manera, cuando los Apóstoles habían 
de comenzar el sagrado ministerio de la predicación. Cristo 
nuestro Señor envió del cielo a su Espíritu, el cual, tocándolos 
con lenguas de fuego, indicase a la Iglesia como con dedo di-

- vino su misión sublime. 

Cristo «Cabeza» del Cuerpo 

En segundo lugar se prueba que este Cuerpo místico.- que 

(40) — Cf. Eph: 11. 14-16. 
(41) — Conf. Act. II. 1-4. 
(42) — Conf. Luc. III, 22; Marc. I. 10 



es la Iglesia, lleva el nombre de Cristo, por el hecho de que El 
ha de ser considerado como su Cabeza. El, como dice San Pa-
blo, «es la Cabeza del Cuerpo de la Iglesia» (43). El es la Ca-
beza partiendo de la cual todo el Cuerpo dispuesto con debido 
orden, crece y se aumenta para su propia edificación í44). 

Bien conocéis. Venerables Hermanos, con cuán convincen-
tes argumentos han tratado de este asunto los Maestros de la 
Teología Escolástica, y principalmente el Angélico y Común 
Doctor; y sabéis perfectamente que los argumentos por el adu-
cidos responden fielmente a las razones alegadas por los San-
tos Padres, los cuales, por lo demás, no hicieron otra cosa que 
referir y comentar la doctrina de la Sagrada Escritura. 

A) — Por razón de su Excelencia 
Nos place, sin embargo, para común utilidad, tratar aquí 

sucintamente de esta materia. Y en primer lugar, es evidente 
que el Hijo de Dios y de la Bienaventurada Virgen María, se 
debe llamar, por la singularísima razón de su excelencia, Ca-
beza de la Iglesia. Porque la Cabeza está colocada en lo más 
alto. Y, ¿quién está colocado en más alto lugar que Cristo Dios, 
el cual, como Verbo del Eterno Padre, debe ser considerado 
como «primogénito de toda criatura»? (4S). ¿Quién se halla en 
más elevada cumbre que Cristo hombre, que nacido de una 
Madre inmune de toda mancha, es Hido verdadero y natural de 
Dios, y por su admirable y gloriosa resurrección, con la que se 
levantó triunfador de la muerte, es «'primogénito de entre los 
muertos»? (46). ¿Quién, finalmente, está colocado en cima más 
sublime que Aquél que como «único.... mediador de Dios y de 
los hombres» (47) junta de una manera tan admirable la tierra 
con el cielo; que, elevado en la Cruz, como en un solio de miseri-
cordia, atrajo todas las cosas a sí mismo (43); y que, hijo del 
hombre, escogido entre millares, es más amado de Dios que 
todos los demás hombres, que todos los ángeles, y que todas 
las cosas criadas? (49). 

b) — Por razón de su gobierno 
Pues bién, si Cristo ocupa un lugar tan sublime, con toda 

razón es el único que rige y gobierna la Iglesia; y también por 

(43) — Col.. I. 18. 
(44) — Ci. Eph.. IV, 16 coll. Col. II. 19. 
(45) — Col., 1, 15. 
(46) Col.. I. 18: Apoc.. 1. 5. 
(47) — I Tim. II, 5. 
(48) — Cf. loann., XII 32. 
(49) — Cf. Cyr. Alex.. Comm. in loh. I. 4; Migne P. G., LXXU1. 69: S. Thom., 

1 q. 20 a. 4. ad 1. 

este título se asemeja a la cabeza. Ya que, para usar las pala-
bras de San Ambrosio, así como la cabeza es la «ciudad regia» 
del cuerpo (50), y desde ella, por estar adornado de mayores 
dotes, son dirigidos naturalmente todos los miembros a los que 
está sobrepuesto para mirar por ellos (51), así el Redentor Di-
vino rige el timón de toda la sociedad cristiana y gobierna sus 
destinos. Y puesto que regir la sociedad humana no es otra co-
sa que conducirla al fin que le fué señalado con medios aptos 
y rectamente (52), es fácil de ver que nuestro Salvador, imágen 
y modelo de buenos Pastores (53), ejercita todas estas cosas de 
manera admirable. 

Porque El, mientras moraba en la tierra, nos instruyó, por 
medio de leyes, consejos y avisos, con palabras que jamás pa-
sarán, y serán para los hombres de todas las edades espíritu y 
vida (54). Y además concedió a los Apóstoles y a sus sucesores 
la triple potestad, de enseñar, regir y llevar a la santidad a los 
hombres; potestad que, determinada con especiales preceptos, 
derechos y deberes, fué establecida por El como ley fundamen-
tal de toda la Iglesia. 

Invisible y Extraordinaria 

Pero también directamente dirige y gobierna por sí mismo 
el divino Salvador la sociedad por El fundada. Porque El reina 
en las mentes y en las almas de los hombres y doblega y 
arrastra aún a los rebeldes a su beneplácito. «El corazón del 
rey está en manos del Señor; lo inclinará a donde quisiere» (55). 
Y con este gobierno interior, no solamente tiene cuidado de ca-
da uno en particular, como «pastor y obispo de nuestras almas» 
(56), sino que además mira por toda la Iglesia, ya iluminando 
y fortaleciendo a sus jerarcas para cumplir fiel y fructuosamen-
te los respectivos cargos, ya también suscitando del seno de la 
Iglesia, especialmente en las más graves circunstancias, hom-
bres y mujeres eminentes en santidad, que sirvan de ejemplo 
a los demás fieles para el provecho de su Cuerpo místico, Añá-
dase a esto que Cristo desde el Cielo mira siempre con particu-
lar afecto a su Esposa inmaculada, desterrada en este mundo; 
y cuando la ve en peligro, ya por sí mismo, ya por medio de 
sus ángeles {"), ya por Aquélla que invocamos como Auxilio 

(50) — Hexaem.. VI. 55: Migne. P. L., XIV. 265. 
(51) — Cf. August.. De Agón. Christ.. XX. 22: Migne, P. L. XL. 301. 
(52) — Cf. S. Thom., I. q. 22. a. 1-4. 
(53) — Cf. Ioann., X. 1-18: I Petr., V, 1-5. 
(54) — Cf. Ioann.. VI. 63. 
<55) — Proverb.. XXI. 1. 
<56) — Cf. 1. Petr., II. 25. 
(57) — Cf. Act., VIH. 26: IX. 1-7: XII. 310. 



de los Cristianos, y por otros celestiales abogados, la libra de 
las oleadas de la tempestad, y, tranquilizado y apaciguado el 
mar, la consuela con aquella paz «que supera todo sentido» (5S). 

Visible y Ordinariamente por medio del Romano Pontífice 

Ni se ha de creer que su gobierno se ejerce solamente de 
un modo invisible (59) y extraordinario, siendo así que también 
de una manera patente y ordinaria gobierna el Divino Redentor, 
por su Vicario en la tierra, a su Cuerpo Místico. Porque ya sa-
béis, Venerables Hermanos, que Cristo Nuestro Señor, después 
de haber gobernado por sí mismo durante su mortal peregrina-
ción a su «pequeña grey» (60), cuando estaba para dejar este 
mundo y volver a su Padre, encomendó el régimen visible de la 
sociedad por El fundada, al Príncipe de los Apóstoles. Ya que, 
sapientísimo como era, de ninguna manera podía dejar sin una 
cabeza visible el cuerpo social de la Iglesia que había fundado. 
Ni para debilitar esta afirmación puede alegarse que por el 
Primado de jurisdicción establecido en la Iglesia, este Cuerpo 
Místico tiene dos cabezas. Porque Pedro, en fuerza del primado, 
no es sino vicario de Cristo, por donde no existe más que una 
Cabeza primaria de este Cuerpo, es decir. Cristo; el cual, sin 
dejar de regir secretamente por sí miaño a la Iglesia, que des-
pués de su gloriosa Ascensión a los cielos, se funda no sólo 
en El, sino también en Pedro, como en fundamento visible, la 
gobierna además visiblemente por aquel que en la tierra repre-
senta su persona. Que Cristo y su Vicario constituyen una sola 
Cabeza, lo enseñó solemnemente nuestro Predecesor Bonifa-
cio VIH de inmortal memoria por las Letras Apostólicas Unam 
Sanctam (61) y nunca desistieron de inculcar lo mismo sus su-
cesores. 

Hállanse, pues, en peligroso error aquellos que piensan 
poder abrazar a Cristo Cabeza de la Iglesia, sin adherirse fiel-
mente a su Vicario en la tierra. Porque quitando esta Cabeza 
visible, y rompiendo los vínculos sensibles de la unidad, oscu-
recen y deforman el Cuerpo místico del Redentor de tal manera 
que los que andan en busca del puerto de salvación no puedan 
verlo ni encontrarlo. 

Las Iglesias particulares por medio de los Obispos 

Y lo que Nos hemos dicho en este lugar de la Iglesia uni-

rse; — Philipp.. IV. 7. 
(59) — Cf. Leo XIII. Satis cognitum: A. S. S.. XXVIII. 725. 
(60) — Luc. XII. 32. 
(61) — Ct. Corp. lur. Can.. Extr. comm.. 8. 1. 

versal, debe afirmarse también de las particulares comunida-
des cristianas tanto Orientales como Latinas, de las que se com-
pone la única Iglesia Católica: por cuanto ellas son gobernadas 
por Jesucristo por medio de la palabra y la potestad de su propio 
Obispo. Por lo cual los Obispos no solamente han de ser consi-
derados como los principales miembros de la Iglesia Universal, 
como quienes están ligados con un vínculo especialísimo con 
la Cabeza divina de todo el Cuerpo, por lo que con razón son lla-
mados «partes principales de los miembros del Señor» (62), sino 
que, por lo que a su propia diócesis se refiere, apacientan y ri-
gen como verdaderos Pastores, en nombre de Cristo, la grey 
que a cada uno ha sido confiada (63); pero, haciendo esto, no 
son completamente independientes, sino que están puestos bajo 
la autoridad del Romano Pontífice, aunque gozan de jurisdic-
ción ordinaria, que el mismo Sumo Pontífice les ha comunicado. 
Por lo cual han de ser venerados por los fieles como sucesores 
de los Apóstoles por institución divina (64); y más que a los 
gobernantes de este mundo, aun los más elevados, conviene a 
los Obispos, adornados como están con el crisma del Espíritu 
Santo, aquel dicho: «No toquéis a mis ungidos» (65). 

Por lo cual Nos sentimos grandísima pena cuando llega a 
Nuestros oídos que no pocos de Nuestros Hermanos en el Epis-
copado, por hacerse de corazón modelos del rebaño (66), y por 
defender fiel y enérgicamente, según su deber, el sagrado «de-
pósito de la te» (67) que les fué encomendado; por urgir las le-
yes santísimas, esculpidas en los ánimos de los hombres, y por 
defender, siguiendo el ejemplo del supremo Pastor, la grey a 
ellos confiada, de los lobos rapaces, no sólo tienen gue sufrir 
las persecuciones y vejaciones dirigidas contra ellos mismos, 
sino también —lo que para ellos suele ser más cruel y doloro-
so— las levantadas contra las ovejas puestas bajo sus cuida-
dos, contra sus colaboradores en el apostolado, y aun contra 
las vírgenes consagradas a Dios. Nos, considerando tales inju-
rias como inferidas a Nos mismo, repetimos las sublimes pala-
bras de Nuestro predecesor de inmortal memoria, San Gregorio 
Magno: Nuestro honor es el honor de la Iglesia universal; Nues-
tro honor es la firme fortaleza de Nuestros Hermanos; y enton-
ces Nos sentimos honrados de veras, cuando a cada uno no se 
le niegua el honor que le es debido (68). 

(62) — Greg. Mag., Moral., XIV. 35, 43: Migne. P. L, LXXV. 1062. 
(63) — Cf. Conc. Vat., Const. de Eccl., cap. 3. 
(64) — Cí. Cod. Iur. Can.. 329, 1. 
(65) I Paral. XVI, 22. Ps.. C1V. 15. 
(66) — Cf. 1. Petr. V. 3. 
(67) — Cf. I. Tim.. VI. 20. 
(68) — Cf. Ep. ad Eulog.. 30: Migne, P. L. LXXVII, 933. 



Por razón de la mutua necesidad 

Ni por esto hay que pensar que la Cabeza, Cristo, estando 
colocada en tan elevado lugar, no necesita de la ayuda del 
Cuerpo. Porque también de este místico Cuerpo cabe decir lo 
que San Pablo afirma del organismo humano: «No puede de-
cir.... la cabeza a los pies: no necesito de vosotros» (69). Es cosa 
evidente que los fieles necesitan del auxilio del divino Redentor, 
puesto que El mismo dijo: «Sin mí nada podéis hacer» (70), y se-
gún el dicho del Apóstol, todo el crecimiento de este Cuerpo en 
orden a su desarrollo, proviene de la Cabeza, que es Cristo (7I). 
Con todo, hay que afirmar, aunque parezca completamente ex-
traño, que Cristo también necesita de sus miembros. En primer 
lugar, porque la persona de Cristo es representada por el Sumo 
Pontífice, el cucd, para no sucumbir bajo la carga de su oficio 
pastoral, tiene que llamar a participar de sus cuidados a otros 
muchos, y diariamente tiene que ser ayudado por las oraciones 
de toda la Iglesia. Además, nuestro Salvador, dado que no go-
bierna la Iglesia de un modo visible, guiere ser ayudado por 
los miembros de su Cuerpo místico en el desarrollo de su mi-
sión redentora. Lo cual no proviene de insuficiencia por parte 
suya, sino más bien porque El así lo dispuso para mayor honra 
de su Esposa inmaculada. Porque, mientras al morir en la cruz 
concedió a su Iglesia el inmenso tesoro de la redención, sin 
que Ella pusiese nada de su parte; en cambio cuando se trata 
de la distribución de este tesoro, no sólo comunica a su Esposa 
sin mancilla, la obra de la santificación, sino que quiere que 
en alguna manera provenga de ella. Misterio verdaderamente 
tremendo y que jamás se meditará bastante: que la salvación 
de muchos dependa de las oraciones y voluntarias mortificacio-
nes de los miembros del Cuerpo místico de Jesucristo, dirigidas 
a este objeto, y de la colaboración de los Pastores y de los fieles, 
sobre todo de los padres y madres de familia, con la que vienen 
a ser como cooperadores de nuestro divino Salvador. 

A las razones expuestas para probar que Cristo nuestro 
Señor es Cabeza de su Cuerpo social, hemos de añadir ahora 
otras tres, íntimamente ligadas entre sí. 

D) — Por razón de semejanza 

Comencemos por la mutua conformidad que existe entre la 
Cabeza y el cuerpo, siendo como son de la misma naturaleza. 
Para lo cual es de notar que nuestra naturaleza, aunque inferior 

(69) — 1. Coi., XII, 21. 
(70) — Ioann., XV. 5. 
(71) — Cí. Eph.. IV, 16; Col.. II, 19. . g 

a la angélica, por la bondad de Dios, supera a la de los ángeles: 
«Porque Cristo, como dice Santo Tomás, es Cabeza de los ánge-
les. Porque Cristo es superior a los ángeles, aun en cuanto a la 
humanidad.... Además, en cuanto hombre ilumina a los ángeles 
e influye en ellos. Pero en cuanto a la conformidad de la natura-
leza, Cristo no es Cabeza de los ángeles porque no asumió la 
naturaleza angélica, sino —según el Apóstol— el linaje de A-
braham» (72). Ni solamente asumió Cristo nuestra naturaleza, 
sino, que, además, en un cuerpo frágil, pasible y mortal, se ha 
hecho consanguíneo nuestro. Pues si el Verbo «se anonadó a 
sí mismo tomando la forma de esclavo» F), lo hizo para hacer 
participantes de la naturaleza divina a sus hermanos según la 
carne (74), tanto en este destierro terreno por medio de la gracia 
santificante, cuanto en la patria celestial por la eterna bienaven-
turanza. Porque por eso el Hijo Unigénito del Eterno Padre qui-
so hacerse hombre, para que nosotros fuéramos conformes a la 
imagen del Hijo de Dios (7S), y nos renovásemos según la ima-
gen de aquél que nos creó (76). Por lo cual, todos los que se glo-
rían de llevar el nombre de cristianos, no sólo han de contem-
plar a nuestro divino Salvador como un excelso y perfectísimo 
modelo de todas las virtudes, sino que además, por el solícito 
cuidado de evitar los pecados y por el más esmerado empeño en 
ejercitar la virtud, han de reproducir de tal manera en sus cos-
tumbres la doctrina y la vida de Jesucristo, que, cuando apa-
reciere el Señor, sean hechos semejantes a El en la gloria, 
viéndole tal como es (77). 

Y de la misma manera que quiere Jesucristo que todos 'os 
miembros sean semejantes a El, así quiere también que lo sea 
todo el Cuerpo de la Iglesia. Lo cual en realidad se consigue 
cuando ella, siguiendo las huellas de su Fundador, enseña, go-
bierna, e inmola el divino sacrificio. Ella además, cuando abra-
za los consejos evangélicos, reproduce en sí misma la pobreza, 
la obediencia y la virginidad del Redentor. Ella, por los múlti-
ples y variados institutos, que son como adornos con que se 
embellece, muestra en alguna manera a Cristo, ya contemplan-
do en el monte, ya predicando a los pueblos, ya sanando a los 
enfermos y convirtiendo a los pecadores, ya finalmente ha-
ciendo bien a todos. No es, pues, de maravillar que la Iglesia, 
mientras se halla en esta tierra, padezca persecuciones, moles-
tias y trabajos, a ejemplo de Cristo. 

(72) — Comm. in ep. a d Eph., c a p . 1, lect. 8; Heb., II. 1617 
(73) — Philipp., II. 7. 
(74) — Ci. II Peti.. 1. 4. 
<7S) — CI. Rom., Vili, 29. 
(76) — Cf. Col., III. 10. 
177) — CI. 1. loann., III. 2. 



E) — Por razón de la plenitud 

Es también Cristo Cabeza de la Iglesia porque, aventaján-
dose en la plenitud y perfección de los dones celestiales, su 
Cuerpo místico recibe algo de su plenitud y perfección de los do-
nes celestiales. Porque —como notan muchos Santos Padres— así 
como la cabeza de nuestro cuerpo mortal está dotada de todos los 
sentidos, mientras que las demás partes de nuestro organismo so-
lamente poseen el sentido del tacto, así de la misma manera todas 
las virtudes, todos los dones, todos los carismas que adornan a la 
sociedad cristiana, resplandecen perfectísimamente en su Ca-
beza, Cristo. « Plugo (al Padre) que habitara en El todo plenitud» 
(78). Brillan en El los dones sobrenaturales que acompañan a lo 
unión hipostática: puesto que en El habita el Espíritu Santo con 
tal plenitud de gracia, que no puede imaginarse otra mayor: 
A El ha sido dada «potestad sobre toda carne» (79); en El están 
abundaniísimamente «todos los tesoros de la sabiduría y de le 
ciencia» (80). Y la llamada ciencia de visión de tal manera la 
posee que, tanto en amplitud como en claridad, supera a la 
que gozan todos los bienaventurados del Cielo. Y, finalmente, 
está tan lleno de gracia y santidad, que de su plenitud inexhaus-
ta todos participamos (81). 

F) — Por razón del influjo 

Estas palabras del discípulo predilecto de Jesús, Nos mue-
ven a exponer la última razón por la cual se muestra de una 
manera especial que Cristo nuestro Señor es Cabeza de su 
Cuerpo místico. Porque, así como los nervios se difunden desde 
la cabeza a todos nuestros miembros, dándoles la facultad de 
sentir y de moverse, así nuestro Salvador derrama en su Iglesia 
su poder y eficacia para que con ella los fieles conozcan más 
claramente y más ávidamente deseen las cosas divinas. De El 
se deriva al Cuerpo de la Iglesia toda la luz con que los creyen-
tes son,iluminados, y toda la gracia con que se hacen santos, 
como El es santo. 

Al Iluminar 

Ilumina Cristo a toda su Iglesia; lo cual se prueba con caá 
innumerables textos de la Sagrada Escritura y de los Santos 

(78) — Col.. I. 19. 
(79) — Oí. loann.. XVII. 2. 
(80) — Col.. II. 3. 
(81) — Cf. loann.. 1. 14-16, 

Padres. «A Dios nadie jamás vio; el Hijo unigénito que esiá en 
el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer» (82). Vi-
niendo de Dios como maestro (83), para dar testimonio de la ver-
dad (84), de tal manera ilustró a la primitiva Iglesia de los Após-
toles, que el Príncipe de ellos exclamó: «¿Señor, a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna» (85); de tal manera asistió a 
los Evangelistas desde el cielo, que, como miembros de Cristo, 
escribieron las cosas que conocieron, como al dictado de la 
Cabeza (86). Y aun hoy día es para nosotros, que moramos en 
este destierro, auior de nuestra fe, como será un día su consu-
mador en la patria (87). El es el que infunde en los fieles la luz 
de la fe; El quien enriquece con los dones sobrenaturales de 
ciencia, inteligencia y sabiduría a los Pastores y Doctores, y 
principalmente a su Vicario en la tierra, para que conserven 
fielmente el tesoro de la fe, lo defiendan con valentía y lo ex-
pliquen y corroboren piadosa y diligentemente; El es, por fin, 
el que, aunque invisible, preside e ilumina los Concilios de la 
Iglesia (88). 

Al Santificar 

Cristo es autor y causa de santidad. Porque no puede obrar-
se ningún acto saludable, que no proceda de El como de fuente 
sobrenatural. «Sin mí, dijo, nada podéis hacer» (89). Cuando por 
los pecados cometidos nos movemos a dolor y penitencia, cuan-
do con temor filial y con esperanza nos convertimos a Dios, 
siempre procedemos movidos por El. La gracia y la gloria pro-
ceden de su inexhausta plenitud. Todos los miembros de su 
Cuerpo místico, y sobre todo los mas importantes, reciben del 
Salvador dones constantes de consejo, fortaleza, temor y piedad, 
a fin de que todo el cuerpo aumente cada día más en integridad 
y en santidad de vida. Y cuando los Sacramentos de la Iglesia 
se administran con rito externo. El es quien produce el efecto 
interior en las almas (90). Y asimismo. El es quien, alimentan-
do a los redimidos con su propia carne y sangre, apacigua los 
desordenados y turbulentos movimientos del alma; El es el que 
aumenta las gracias y prepara la gloria a las almas y a los 

(82) — Cf. loann., I. 18. 
(83) — Cí. loann.. III. 2. 
(84) — Cí. loann., XVIII, 37. 
(85) — Cf. loann.. VI. 68. 
(86) — Cf. August.. De cons. evang.. 1, 35. 54; Migne, P . L. XXXIV, 1070. 
<87) — Cf. Hbr., XII. 2. 
(8 a) — Cf. Alex. Ep. 55 de Symb. Migne. P. G. LXXVll, 293. 
(89) — Cf. loann., XV. 5. 
(90) — Cf. S. Thom.. 111, q. 64, a. 3. 
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cuerpos. Y estos tesoros de su divina bondad los distribuye a 
los miembros de su Cuerpo místico, no sólo por el hecho de que 
los implora como hostia eucarística en la tierra y glorificada 
en el Cielo, mostrando sus llagas y elevando oraciones al Eter-
no Padre, sino también porque escoge, determina y distribuye 
a cada uno las gracias peculiares «según la medida de la dona-
ción de Cristo» (91). De donde se sigue que, recibiendo fuerza 
del Divino Redentor, como de manantial primario, «todo el cuer-
po trabado y concertado entre sí recibe por todos los vasos y 
conductos de comunicación, según la medida correspondiente a 
cada miembro, el aumento propio del cuerpo, para su perfec-
ción, mediante la caridad» ("). 

Cristo «Sustentador» del Cuerpo 

Lo que acabamos de exponer. Venerables Hermanos, ex-
planando breve y concisamente la manera cómo quiere Cristo 
nuestro Señor que de su divina plenitud afluyan sus abundan-
tes dones a toda la Iglesia a fin de que ésta se le asemeje en 
cuanto es posible, sirve no poco para explicar la tercera razón 
con la que se dmuestra que el Cuerpo social de la Iglesia se 
honra con el nombre de Cristo: la cual consiste en el hecho de 
que nuestro divino Redentor sustenta de manera divina a la so-
ciedad por El fundada. 

Como sutil y agudamente advierte Bellarmino (93), este 
nombre de Cuerpo de Cristo no solamente proviene del hecho 
de que Cristo debe ser considerado Cabeza de su Cuerpo místi-
co, sino también de que así sustenta a su Iglesia, y así vive 
en cierta manera en ella, que ésta se convierte como en una se-
gunda persona de Cristo. Lo cual afirma el Doctor de las gen-
tes escribiendo a los Corintios, cuando sin más aditamentos 
llama «Cristo» a la Iglesia(94), imitando en esto al divino Maes-
tro que a aquél que perseguía a la Iglesia le habló de esta 
manera: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (9S). Más aún, 
si creemos al Niceno, el Apóstol con frecuencia llama «Cristo» 
a la Iglesia (96); y no ignoráis. Venerables Hermanos, aquel 
dicho de San Agustín: «Cristo predica a Cristo» (97). 

(91) — Eph.. IV. 7. 
(92) — Eph.. IV. 16: el. Col.. II. 19. 
(93) — Ct. De Rom. Poní., I. 9; De Concil.. 11. 19. 
(94) — Cl. I. Cor.. XII. 12. 
(95) — Cl. Act.. IX. 4; XXII. 7: XXVI. 14. 
(96) — Cl. Greg. Niss.. De vita Moysist Migue. P. G.. XLIV. 385. 
<97) — Cl. Serm.. CCCfJV. 1: Migne, P. L. XXXIX. 1563. .. 

a) — Por razón de su misión jurídica 

Tan excelso nombre no se ha de entender, con todo, de tal 
manera, como si aquel vínculo inefable con el que El Hijo de 
Dios asumió una concreta naturaleza humana, se hubiera de 
extender a la Iglesia universal; sino que significa que nuestro 
Salvador de tal manera comunica a su Iglesia los bienes que 
son propios de El, que la Iglesia, en todos los órdenes de su 
vida, tanto visible como invisible, reproduce en sí, lo más per-
fectamente posible, la imagen de Cristo. Porque por la misión 
jurídica, con la que el divino Redentor envió a los Apóstoles 
al mundo, como El mismo había sido enviado por el Padre (98), 
El es quien por la Iglesia bautiza, ens-eña, gobierna, desata, 
liga, ofrece, sacrifica. 

B) — Por razón del Espíritu de Cristo 

Y por aquél don más elevado, interior y verdaderamente 
sublime, de que arriba hablamos, describiendo cómo influye 
la Cabeza en los miembros. Cristo nuestro Señor hace que la 
Iglesia viva de su misma vida, penetra todo el Cuerpo con su 
virtud divina, y alimenta y sustenta a cada uno de los miem-
bros, según el lugar que en el Cuerpo ocupan, de una manera 
semerante a aquella con que la vida nutre sus sarmientos y 
hace que fructifiquen ("). 

Y si consideramos atentamente este principio de vida y de 
eficacia, dado por Cristo, en cuanto constituye la fuente misma 
de todo don y de toda gracia creada, entenderemos fácilmente 
que no es otro que el Espíritu Santo, que procede del Padre y 
del Hijo, y que de una manera peculiar se llama «Espíritu de 
Cristo» o «Espíritu del Hijo» (10°). Porque con este Espíritu de 
gracia y de verdad, el Hijo de Dios adornó su alma en el seno 
inmaculado de la Virgen; este Espíritu tiene sus delicias en ha-
bitar en el alma bienaventurada del Redentor como en su 
amadísimo templo; este Espíritu nos mereció Cristo con su san-
gre derramada en la Cruz; este Espíritu, finalmente, alentando 
sobre sus Apóstoles, lo concedió a la Iglesia para la remisión 

' de los pecados (101); y mientras sólo Cristo recibió e3te Espíritu 
sin medida (102), a los miembros de su Cuerpo místico se les da 
de la plenitud de Cristo, sólo en la medida de la donación del 

(98) — Cl. Ioana., XVII. 18 et XX. 21. 
<99) Cl. Leo XIII, Sapientias Christiame: A. S. S., XXII, 392. — Satis cognitum-

lbidem. XXVII, 710. 
(100) — Rom., Vil, 9: II Cor.. III, 17: Gal. IV. 6. 
(101) — Cl. Ioana., XX. 22. 
(102) — Cl. Ioann., III, 34. 



mismo Cristo (103). Y después que Cristo fué glorificado en la 
cruz, su Espíritu se comunica a la Iglesia con una efusión abun-
dantísima, a fin de que Ella y cada uno de sus miembros se 
asemejen cada día más a nuestro divino Salvador. El Espíritu 
de Cristo es el que nos hizo adoptivos de Dios (104), para que 
algún día «todos nosotros, contemplando a cara descubierta 
como en un espejo la gloria del Señor, nos transíormemos en la 
misma imagen, de gloria en gloria» (105). 
c) — Que es el alma del Cuerpo Místico 

A este Espíritu de Cristo, como a principio invisible, hay 
que atribuir también el que todas las partes estén íntimamente 
unidas, tanto ellas entre sí, como con su excelsa Cabeza, estan-
do como está todo en la Cabeza, todo en el Cuerpo, todo en 
cada uno de los miembros; en los cuales está presente asis-
tiéndoles de muchas maneras según sus diversos cargos y ofi-
cios, según el mayor o menor grado de perfección espiritual 
de que gozan. El con su celestial hálito de vida ha de ser consi-
derado como el principio de toda acción vital y saludable en 
todas las partes del cuerpo. El, aunque se halle presente por sí 
mismo en todos los miembros y en ellos obre con su divino 
influjo, se sirve del ministerio de los superiores para actuar en 
los inferiores; El, finalmente, mientras engendra cada día nue-
vos miembros a la Iglesia con la acción de su gracia, rehusa 
habitar con la gracia santificante, en los miembros totalmente 
separados. La cual presencia y operación del Espíritu de Cris-
to la significó breve y concisamente nuestro sapientísimo Prede-
cesor León XDI de inmortal memoria en su Carta Encíclica 
Divinum illud con estas palabras: «Baste afirmar esto, que, 
mientras Cristo es la Cabeza de la Iglesia, el Espíritu Santo es 
su alma» (106). 

Pero si consideramos esta virtud y fuerza vital, con la que 
toda la comunidad cristiana es sustentada por su Fundador, no 
ya en sí misma, sino en los efectos creados que de ella nacen, 
veremos que consiste en los dones celestiales que nuestro Re-
dentor concede a la Iglesia juntamente con su Espíritu, y pro-
duce a una con este mismo Espíritu, dador de la luz sobrenatural 
y autor de la santidad. Así que la Iglesia, lo mismo que todos 
sus santos miembros, pueden hacer suya esta sublime frase 
del Apóstol: «Y yo vivo, o más bien no soy yo el que vivo: sino 
que Cristo vive en mí» (107). 

(103) — Cl. Eph.. 1. 8: IV. 7. 
(104) — Cf. Rom., VIII. 14-17: Gal., IV. 6-7. 
(105) — C¡. II Cor.. III. 18. 
(106) — A. S. S.. XXIX. .. p . 650. 
(107) — Gal., II. 20. 

Cristo «Salvador» del Cuerpo 

Estas Nuestras palabras acerca de «la Cabeza mística» (108) 
quedarían imperfectas, si no tratáramos, siquiera brevemente, 
de aquel texto del Apóstol: «Cristo es la Cabeza de la Iglesia: 
El es el Salvador de su Cuerpo» (109). Porque con estas palabras 
se indica la última razón por la que el Cuerpo de la Iglesia se 
honra con el nombre de Cristo: a saber, que Cristo es el Salva-
dor divino de este Cuerpo. El con toda justicia fué llamado por 
los Samaritanos «Salvador del mundo» (uo); más aún, sin nin-
quna vacilación debe ser llamado «Salvador de todos», aunque 
con San Pablo hay que añadir: «mayormente de los fieles» (111) 
Es decir que, con preferencia sobre los demás, adquirió con su 
sangre aquellos miembros suyos que constituyen la Iglesia (112). 
Pero, habiendo expuesto ya estas cosas cuando anteriormente 
hemos tratado del nacimiento de la Iglesia en la Cruz, de Cristo 
dador de la luz y causa de la santidad, y del mismo como sus-
tentador de su Cuerpo místico, no hay por qué las explanemos 
más largamente, sino más bien meditémoslas con ánimo hu-
milde y atento, dando gracias incesantes a Dios. Y lo que 
nuestro Salvador invocó un día cuando estaba pendiente de la 
cruz, no deja de hacerlo constantemente y sin interrupción en la 
patria bienaventurada: «Nuestra Cabeza, dice San Agustín, 
intercede por nosotros: a unos miembros los recibe, a otros los 

' azota, a unos los limpia, a oíros los consuela, a oíros los crea, 
a otros los llama, a otros los vuelve a llamar, a otros los corrige, 
a otros los reintegra» (113). Ahora bien; a nosotros se nos ha da-
do prestar ayuda a Cristo en esta obra salvadora, «de uno mis-
mo y por uno mismo recibimos la salvación y la damos» (U4). 

La Iglesia cuerpo «Místico» de Cristo 

Pasemos ya. Venerables Hermanos, a explicar y poner en 
su luz cómo ha de ser llamado místico el Cuerpo de Cristo que 
es la Iglesia. Este calificativo, empleado ya por muchos escri-
tores de la edad antigua, se ve confirmado por no pocos docu-
mentos de Sumos Pontífices. Y no es uno sólo el motivo para 
usar aquél término; ya que por una parte él hace que el cuer-
po social de la Iglesia, cuya Cabeza y rector es Cristo, se pue-

(108) — Cf. Ambros.. De Elia et ieiua.. 10. 36-37 et In Psaha. 118. serm. 20. 
2: Migue, P. L. XIV. 710 et XV. 1483. 

(109) — Eph.. V. 23. 
(110) — loann., IV. 42. 
(111) — Cf. I. Tim., IV. 10. 
(112) — Act. XX. 28. 
(113) — Enarr. in Ps., LXXX. 5: M i g u e , P. L.. XXXVII. JOo. . 
(114) — Clem. Alex.. Strom.. VII. 2: Migue, P. G., IX. 413. 



da distinguir de su Cuerpo físico, que, nacido de la Virgen Ma-
dre de Dios, está sentado ahora a la diestra del Padre y se 
oculta bajo los velos eucarísticos; y por otra parte hace que 
se le pueda distinguir —cosa importante, dados los errores 
modernos— de todo cuerpo natural, físico o moral. 

Cuerpo Místico y Cuerpo Físico 

Porque mientras en un cuerpo natural el principio de unidad 
traba las partes de suerte que éstas se ven privadas de la sub-
sistencia propia, en el Cuerpo místico, por el contrario, la tuerza 
que opera la recíproca unión, aunque íntima, junta entre sí los 
miembros de tal modo que cada uno disfruta plenamente de su 
propia personalidad. Añádase a esto que, si consideramos las 
mutuas relaciones entre el todo y los diversos miembros, en to-
do cuerpo físico vivo, todos los miembros tienen como fin supre-
mo solamente el provecho de todo el conjunto, mientras que to-
do organismo social de hombres, si se atiende a su fin último, 
está ordenado en definitiva al bien de todos y cada uno de los 
miembros, dada su cualidad de personas. Así que —volviendo 
a nuestro asunto— como el Hijo del Eterno Padre bajó del Cie-
lo para la salvación perdurable de todos nosotros, del mismo 
modo fundó y enriqueció con el Espíritu divino al Cuerpo de la 
Iglesia para procurar y obtener la felicidad de las almas in-
mortales, conforme a aquello del Apóstol: «Todo es vuestro y 
vosotros sois de Cristo; y Cristo es de Dios» (11S). Porque la Igle-
sia, fundada para el bien de los fieles, tiene como destino la 
gloria de Dios, y del que El. envió, Jesucristo. 

Cuerpo Místico y Cuerpo Puramente Moral 

Y si comparamos el cuerpo místico con el moral, entonces 
observaremos que la diferencia que existe entre ambos es no 
pequeña sino de suma importancia y trascendencia. Porque 
en el que llamamos moral el principio de unidad no es más 
que el fin común y la cooperación común de todos a un mismo 
fin por medio de la autoridad social; mientras que en el Cuerpo 
místico de que tratamos, a esta cooperación se añade otro prin-
cipio interno que, existiendo de hecho y actuando con toda la 
contextura y en cada una de sus partes, es de tal excelencia, 
que por sí mismo sobrepuja inmensamente a todos los vínculos 
de unidad que sirven para la trabazón del cuerpo físico o mo-
ral. Es éste, como dijimos arriba, un principio no de orden natu-
ral sino sobrenatural, más aún, absolutamente infinito e increa-

(115) — I. Cor. 111. 23; Plus XI: Divini Redemptoris: A. A. S.. p. 80. Í937. 

do en si mismo; a saber, el Espíritu divino, quien, como dice 
el Angélico, «siendo uno y el mismo numéricamente, llena y une 
a toda la Iglesia» (116). 

El justo sentido de esta palabra nos recuerda, según eso, 
cómo la Iglesia, que ha de ser tenida por una sociedad perfec-
ta en su género, no se compone sólo de elementos y constitu-
tivos sociales y jurídicos. Es ella muy superior a todas las de-
más sociedades humanas (U7), a las que supera como la gra-
cia sobrepuja a la naturaleza y como lo inmortal aventaja a to-
das las cosas perecederas (118). Y no es que haya que menos-
preciar ni tener en poco estas otras comunidades y sobre todo 
la Sociedad Civil; sin embargo no está toda la Iglesia en este 
orden de cosas, como no está todo el hombre en la contextura 
de nuestro cuerpo mortal (119). Porque aunque las relaciones 
jurídicas, en las que también estriba y se establece la Iglesia, 
proceden de la constitución divina dada por Cristo y contribu-
yen al logro del fin supremo, con todo, lo que eleva a la socie-
dad cristiana a un grado que está por encuna de todos los 
órdenes de la naturaleza es el Espíritu ds nuestro Redentor, que, 
como manantial de todas las gracias, dones y carismas, llena 
constante e íntimamente a la Iglesia y obra en ella. Porque así 
como el organismo de nuestro cuerpo mortal, aun siendo obra 
maravillosa del Creador, dista muchísimo de la excelsa digni-
dad de nuestra alma, así la estructura de la sociedad cristiana, 
aunque está pregonando la sabiduría de su divino Arquitecto, 
es sin embargo, una cosa de orden inferior si se la compara 
con los dones espirituales que la engalanan y vivifican y con 
su manantial divino. 

La Iglesia jurídica y la Iglesia caridad 

De cuanto venimos escribiendo y explicando. Venerables 
Hermanos, se deduce palmariamente el grave error de los que 
arbitrariamente se forjan una Iglesia escondida e invisible, 
asi como el de los que la tienen por una creación humana dota-
da de una cierta regla de disciplina y de ritos externos pero 
sin la comunicación de una vida sobrenatural (12°). Por el contra-
rio, a la manera que Cristo, Cabeza y dechado de la Iglesia, 
«no es comprendido íntegramente si en El se considera sólo la 
naturaleza humana visible.... o sola la divina e invisible natura-
leza.... sino que es uno sólo de ambas y en ambas naturalezas....; 

<116) De veritaie. q. 29, a 4 c. 
(117) — Cf. Leo XIII, Sapientlse Cbristianee: A. S. S., XXII, p. 392. 
(118) — Cf. Leo XIII, Satis cognüvm: A. S. S., XXVII. p . 724. 
(119) — Cf. lbidem, p. 710. 
(120) — Cf. Ibidem, p. 710. 



así también acontece en su Cuerpo místico» (121), toda vez que 
el Verbo de Dios asumió una naturaleza humana pasible para 
que el hombre, una vez fundada una sociedad visible y consa-
grada con sangre divina, «fuera llevado por un gobierno visible 
a las cosas invisibles» (122). 

Por lo cual lamentamos y reprobamos asimismo el funesto 
error de los que se antojan una Iglesia ilusoria a manera de 
sociedad alimentada y formada por la caridad a la que —no 
sin desdén— oponen otra que llaman jurídica. Pero se engañan 
al introducir semejante distinción: pues no entienden que el 
divino Redentor por este mismo motivo quiso que la comunidad 
por El fundada fuera una sociedad perfecta en su género y dota-
da de todos los elementos jurídicos y sociales para perpetuar 
en este mundo la obra divina de la redención (123); y para la 
obtención de este mismo fin procuró que estuviera enriquecida 
con los dones y gracias del Espíritu Paráclito. El Eterno Padre 
la quiso ciertamente «reino de su amor» (124)<* pero un verdade-
ro reino, en el que sus fieles rindiesen pleno homenaje de su 
entendimiento y voluntad (12S), y con ánimo humilde y obediente 
se asemejasen a Aquél que por nosotros «se hizo obediente has-
ta la muerte» (126). No puede haber por consiguiente, verdadera 
oposición o pugna entre la misión invisible del Espíritu Santo 
y el oficio jurídico de los Pastores y Doctores recibido de Cristo; 
ya que —como en nosotros el cuerpo y el alma— se completan 
y perfeccionan mutuamente y proceden del. mismo Salvador 
nuestro, quien no sólo dijo al infundir el soplo divino: «Recibid 
el Espíritu Santo» (127), sino también imperó con expresión cla-
ra: «Como me envió el Padre, así os envío Y o» (128); y así mis-
mo: «El que a vosotros oye, a Mí me oye» (129). 

Y si en la Iglesia se descubre algo que arguye la debilidad 
de nuestra condición humana, no hay que atribuirlo a su cons-
titución jurídica, sino más bien a la deplorable inclinación de 
los individuos al mal, que, su divino Fundador permite aun en 
los más altos miembros del Cuerpo místico, para que se pruebe 
la virtud de las ovejas y de los Pastores y para que en todos 
aumenten los méritos de la fe cristiana. Porque Cristo, como 
dijimos arriba, no quiso excluir a los pecadores de la sociedad 

(121) — Cl. Ibidem, p. 710. 
(122) — S. Thomas, De veritate, 29. a. 4, ad 9. 
(123) — Conc. Vát.. Sess. IV. Const. doqm._ de Eccl., pro?. 
(124) — Col. I. 13. 
(125) — Conc. Val. Sess. III. Const. de iide catb.. cap . 3. 
(126) — Philip., 11. 8. 
(127) — Ioann.. XX. 22. 
(128) — Ioann., XX, 21. 
<129) — Luc., X. 16. 

por El formada; si, por lo tanto, algunos miembros están aque-
jados de enfermedades espirituales, no es ésta razón para que 
diminuya nuestro amor a la Iglesia, sino más bien para que 
aumente nuestra compasión hacia sus miembros. 

Y, ciertamente, esta piadosa Madre brilla sin mancha al-
guna en los sacramentos con los que engendra y alimenta a 
sus hijos; en la fe que en todo tiempo conserva incontaminada; 
en las santísimas leyes con que a todos manda y en los conse-
jos evangélicos con que amonesta; y, finalmente, en los celes-
tiales dones y cansinas con los que, inagotable en su fecun-
didad (13°), da a luz incontables ejércitos de mártires, vírgenes 
y confesores. Y no se le puede imputar a ella si algunos de sus 
miembros yacen postrados enfermos o heridos, en nombre de 
los cuales pide ella a Dios todos los días: «Perdónanos nues-
tras deudas», y a cuyo cuidado espiritual se aplica sin descan-
so con ánimo materno y esforzado. 

De modo que cuando llamamos «místico» al Cuerpo de 
Jesucristo, el mismo significado de la palabra nos amonesta 
gravemente: amonestación que en cierta manera resuena en 
aquellas palabras de S. León: «Conoce, oh cristiano, tu digni-
dad, y una vez hecho participante de la naturaleza divina, no 
quieras volver a la antigua vileza con tu conducta degenerada. 
Acuérdate de qué Cabeza y de qué Cuerpo eres miembro» (m). 

SEGUNDA PARTE 

Unión de los fieles con Cristo 

Plácenos ahora, Venerables Hermanos, tratar muy de pro-
pósito de nuestra unión con Cristo en el Cuerpo de la Iglesia, 
que si —como con toda justicia lo afirma San Agustín (132)— 
es cosa grande, misteriosa y divina, por eso mismo sucede con 
frecuencia que algunos la entienden y explican desacertada-
mente. Y ante todo es evidente que se trata de una unión estre-
chísima; ya que en la Sagrada Escritura no sólo se la coteja 
con el vínculo del santo matrimonio, y se la compara con la 
unidad vital de los sarmientos y la vida y la del organismo de 
nuestro cuerpo (133); sino que se la presenta tan íntima, que 
—conforme a aquello del Apóstol: «El mismo es la Cabeza del 
Cuerpo de la Iglesia» (134)— enseña la más antigua y constante 
tradición de los Padres que el Redentor divino constituye con 

(130) — d . Conc. Vat.. Ses. III. Const. de iide cath., cap. 3. 
(131) Serm., XXI, 3: Miañe. P. L.. LIV. 192-193. 
(132J — CL Auqust., Contra Faust.. 21. 8: Migne, P. L.. XL1I. 392. 
(1331 — Cf. Eph. V. 22-23; loan.. XV. 1-5; Epb.. TV. 16. 
(134) — Col.. 1. 18. 



así también acontece en su Cuerpo místico» (121), toda vez que 
el Verbo de Dios asumió una naturaleza humana pasible para 
que el hombre, una vez fundada una sociedad visible y consa-
grada con sangre divina, «fuera llevado por un gobierno visible 
a las cosas invisibles» (122). 

Por lo cual lamentamos y reprobamos asimismo el funesto 
error de los que se antojan una Iglesia ilusoria a manera de 
sociedad alimentada y formada por la caridad a la que —no 
sin desdén— oponen otra que llaman jurídica. Pero se engañan 
al introducir semejante distinción: pues no entienden que el 
divino Redentor por este mismo motivo quiso que la comunidad 
por El fundada fuera una sociedad perfecta en su género y dota-
da de todos los elementos jurídicos y sociales para perpetuar 
en este mundo la obra divina de la redención (123); y para la 
obtención de este mismo fin procuró que estuviera enriquecida 
con los dones y gracias del Espíritu Paráclito. El Eterno Padre 
la quiso ciertamente «reino de su amor» (124)-' pero un verdade-
ro reino, en el que sus fieles rindiesen pleno homenaje de su 
entendimiento y voluntad (12S), y con ánimo humilde y obediente 
se asemejasen a Aquél que por nosotros «se hizo obediente has-
ta la muerte» (126). No puede haber por consiguiente, verdadera 
oposición o pugna entre la misión invisible del Espíritu Santo 
y el oficio jurídico de los Pastores y Doctores recibido de Cristo; 
ya que —como en nosotros el cuerpo y el alma— se completan 
y perfeccionan mutuamente y proceden del. mismo Salvador 
nuestro, quien no sólo dijo al infundir el soplo divino: «Recibid 
el Espíritu Santo» (127), sino también imperó con expresión cla-
ra: «Como me envió el Padre, así os envío Yo» (128); y así mis-
mo: «El que a vosotros oye, a Mí me oye» (129). 

Y si en la Iglesia se descubre algo que arguye la debilidad 
de nuestra condición humana, no hay que atribuirlo a su cons-
titución jurídica, sino más bien a la deplorable inclinación de 
los individuos al mal, que, su divino Fundador permite aun en 
los más altos miembros del Cuerpo místico, para que se pruebe 
la virtud de las ovejas y de los Pastores y para que en todos 
aumenten los méritos de la fe cristiana. Porque Cristo, como 
dijimos arriba, no quiso excluir a los pecadores de la sociedad 

(121) — Cl. Ibidem, p. 710. 
(122) — S. Thomas, De veritate, 29. a. 4, ad 9. 
(123) — Conc. Vát.. Sess. IV. Const. doqm._ de Eccl., pro?. 
(124) — Col. I. 13. 
(125) — C o n c . Vat. Sess. III. Const. de íide cath.. c a p . 3. 
(126) — Philip.. II. 8. 
(127) — Ioann.. XX. 22. 
(128) — Ioann.. XX. 21. 
(129) — tuc., X. 16. 

por El formada; si, por lo tanto, algunos miembros están aque-
jados de enfermedades espirituales, no es ésta razón para que 
diminuya nuestro amor a la Iglesia, sino más bien para que 
aumente nuestra compasión hacia sus miembros. 

Y, ciertamente, esta piadosa Madre brilla sin mancha al-
g u n a en los sacramentos con los que engendra y alimenta a 
sus hijos; en la fe que en todo tiempo conserva incontaminada; 
en las santísimas leyes con que a todos manda y en los conse-
jos evangélicos con que amonesta; y, finalmente, en los celes-
tiales dones y carismas con los que, inagotable en su fecun-
didad (130), da a luz incontables ejércitos de mártires, vírgenes 
y confesores. Y no se le puede imputar a ella si algunos de sus 
miembros yacen postrados enfermos o heridos, en nombre de 
los cuales pide ella a Dios todos los días: «Perdónanos nues-
tras deudas», y a cuyo cuidado espiritual se aplica sin descan-
so con ánimo materno y esforzado. 

De modo que cuando llamamos «místico» al Cuerpo de 
Jesucristo, el mismo significado de la palabra nos amonesta 
gravemente: amonestación que en cierta manera resuena en 
aquellas palabras de S. León: «Conoce, oh cristiano, tu digni-
dad, y una vez hecho participante de la naturaleza divina, no 
quieras volver a la antigua vileza con tu conducta degenerada. 
Acuérdate de qué Cabeza y de qué Cuerpo eres miembro» (m). 

SEGUNDA PARTE 

Unión de los fieles con Cristo 

Plácenos ahora, Venerables Hermanos, tratar muy de pro-
pósito de nuestra unión con Cristo en el Cuerpo de la Iglesia, 
que si —como con toda justicia lo afirma San Agustín (132)— 
es cosa grande, misteriosa y divina, por eso mismo sucede con 
frecuencia que algunos la entienden y explican desacertada-
mente. Y ante todo es evidente que se trata de una unión estre-
chísima; ya que en la Sagrada Escritura no sólo se la coteja 
con el vínculo del santo matrimonio, y se la compara con la 
unidad vital de los sarmientos y la vida y la del organismo de 
nuestro cuerpo (133); sino que se la presenta tan íntima, que 
—conforme a aquello del Apóstol: «El mismo es la Cabeza del 
Cuerpo de la Iglesia» (134)— enseña la más antigua y constante 
tradición de los Padres que el Redentor divino constituye con 

(130) — d . Conc. Vat.. Ses. III. Const. de íide cath.. cap. 3. 
(131) Serm.. XXI. 3: Miañe. P. L.. LIV. 192-193. 
(132} — Cf. Augast.. Contra Faust.. 21. 8: Migne, P. L.. XL1I. 392. 
(1331 — Cf . Eph. V. 22-23; loan.. XV. 1-5; Eph.. TV, 16. 
(134) — Col.. 1. 18. 



su Cuerpo social una sola persona mística, o como dice San 
Agustín: el Cristo íntegro (135). Más aún, nuestro mismo Salva-
dor en su oración sacerdotal, no dudó en comparar esta cohe-
sión con aquella unión admirable por la que el Hijo está en el 
Padre y el Padre en el Hijo (136). 

Vínculos jurídicos y sociales 

Nuestra trabazón en Cristo y con Cristo consiste en primer 
lugar en que, siendo la muchedumbre cristiana por voluntad 
de su Fundador un Cuerpo social y perfecto, tiene que haber 
una unión de todos sus miembros por lo mismo que tienden a 
un mismo fin. Y cuanto más noble es el fin que persigue esta 
unión y más divina la fuente de que brota, tanto más excelente 
sera sin duda su unidad. Ahora bien; el fin es altísimo: la 
continua santificación de los miembros de] mismo Cuerpo para 
gloria de Dios y del Cordero que fué sacrificado {137). Y la fuen-
te es divinísima; a saber, no sólo el beneplácito del Eterno Pa-
dre y la solícita voluntad de nuestro Salvador, sino también el 
interno soplo e impulso del Espíritu Santo en nuestras mentes y 
en nuestras almas. Porgue si ni siquiera un mínimo acto que 
lleve a la salvación puede ser puesto si no es en virtud del Es-
píritu Santo, ¿cómo podrán tender innumerables muchedumbres 
de todas las naciones y pueblos de común acuerdo a la mayor 
gloria de Dios trino y uno, sino por virtud de Aquél que pro-
cede del Padre y del Hijo por un solo y eterno hálito de amor? 

Por otra parte, debiendo ser este Cuerpo social de Cristo 
como dijimos arriba, visible por voluntad de su Fundador, es 
menester que semejante unión de todos los miembros se mani-
fieste también exteriormente en la profesión de una misma fe 
en la comunicación de unos mismos sacramentos, en la parti-
cipación de un mismo sacrificio y, finalmente, en la ob-
servancia esmerada de unas mismas leyes. Y, además, es 
absolutamente necesario que esté visible a los ojos de todos 
la Cabeza suprema que guíe eficazmente, para obtener el fin 
que se pretende, la mutua cooperación de todos; nos referimos 
al Vicario de Jesucristo en la tierra. Porque así como el divino 
Hedentor envío al Espíritu Paráclito de verdad para que ha-
c i é n d o o s veces (138), asumiera el gobierno invisible de la Igle-
sia, asi también encargó a Pedro y a sus sucesores gue, hacien-
do sus veces en la tierra, desempeñaran el régimen visible de 
la sociedad cristiana. 
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(136) — loan., XVII. 21-23. 
(137) — Apoc., V. 12-13. 
(138) — Cf. Ioann.. XIV. 16 ef 25. 

Virtudes Teologales 

A estos vínculos jurídicos que ya por sí solos bastan para 
superar a todos los otros vínculos de cualquiera sociedad huma-
na por elevada que sea, es necesario que se añada otro motivo 
de unidad, por razón de aquellas tres virtudes que tan estre-
chamente nos juntan uno a otro y con Dios: a saber, la fe cris-
tiana, la esperanza y la caridad. 

Pue3, como enseña el Apóstol, «uno es el Señor, una la fe» 
(139), es decir, la fe con la que nos adherimos a un solo Dios 
y al que envió, Jesucristo (14°). Y cuán íntimamente nos estrecha 
esta fe con Dios, nos lo enseñan las palabras del discípulo pre-
dilecto de Jesús: «Quienquiera que confesare que Jesús es el Hi-
jo de Dios, Dios está en él y él en Dios» (U1). Y no es menos lo 
que esta fe cristiana nos une mutuamente y con la divina Cabe-
za. Porque cuantos somos creyentes, «teniendo.... el mismo espí-
ritu de fe» (142), nos alumbramos con la misma luz de Cristo, nos 
alimentamos con el mismo manjar de Cristo y somos goberna-
dos por la misma autoridad y magisterio de Cristo. Y si en todos 
florece el mismo espíritu de fe, vivimos también la misma vida 
«en la te del Hijo de Dios, quien nos amó y se entregó por nos-
otros» (143); y Cristo, Cabeza nuestra, acogido por nosotros y mo-
rando en nuestros corazones por la fe viva (144), así como es el 
autor de nuestra fe, así también será su consumador (14S). 

Si por la fe nos adherimos a Dios en esta tierra como a fuen-
te de verdad, por la virtud de la esperanza cristiana lo desea-
mos como a manantial de la felicidad, «aguardando la bienaven-
turada esperanza y la venida gloriosa del gran Dios» (146). Y 
por aquel anhelo común del Reino celestial, que nos hace re-
nunciar aquí a una ciudadanía permanente para buscar la fu-
tura (I47), y aspirar a la gloria de arriba, no dudó el Apóstol de 
las gentes en decir: «Un Cuerpo y un Espíritu, como habéis sido 
llamados a una misma esperanza de vuestra vocación» (148)? 
más aún. Cristo reside en nosotros como esperanza de gloria (149). 

Pero si los lazos de la fe y esperanza que nos unen a nues-
tro divino Redentor en su Cuerpo místico son de gran firmeza © 

(139) — Eph., rv, 5. 
(140) — Cf. Ioann.. XVII. 3. 
(141) — I. Ioann.. IV. 15. 
(142) — II. Cor.. IV. 13. 
<143) — Cf. Gal.. II. 20. 
(144) — Cf. Eph.. III. 17. 
(145) — Cf. Hebr.. XII, 2. 
(146) — Tit., 11. 13. 
(147) — Cfr. Hebr.. XIII. 14. 
(148) — Eph.. IV. 4. 
<149) — Cf. Col. I. 27. 



importando, no son de menor valor y eficacia los vínculos de 
la caridad. Porque si aun en las cosas naturales el amor, que 
engendra la verdadera amistad, es lo más excelente, ¿qué di-
remos de aquél amor celestial que el mismo Dios infunde en 
nuestras almas? «Dios es caridad, y quien permanece en la ca-
ridad permanece en Dios y Dios en él» (15°). En virtud, por decirlo 
así, de una ley establecida por Dios, esta caridad hace que al 
amarle nosotros le hagamos descender amoroso, conforme a 
aquello: «Si alguno me ama.... mi Padre le amará y vendremos 
a él y pondremos en él nuestra morada» (151). La caridad, por 
consiguiente, es la virtud que más estrechamente nos une con 
Cristo, en cuyo celestial amor abrasados tantos hijos de la Igle-
sia se alegraron de sufrir injurias por él y soportarlo y superar-' 
lo todo, aun lo más árduo, hasta el último aliento y hasta de-
rramar su sangre. Por lo cual, nuestro divino Salvador nos ex-
horta encarecidamente con estas palabras: «Permaneced en mi 
amor». Y como quiera que la caridad es una cosa estéril y com-
pletamente vana si no se manifiesta y actúa en las buenas obras, 
por eso añadió enseguida: «Si observáis mis preceptos, perma-
neceréis en mi amor; como yo he observado los preceptos de mi 
Padre y permanezco en su amor» (152). 

Amor al prójimo 

Con todo, a este amor a Dios, a Cristo, es menester que co-
rresponda la caridad para con el prójimo. Porque, ¿cómo po-
dremos asegurar que amamos a nuestro divino Redentor si 
odiamos a los que Q redimió con su preciosa sangre para hacer-
los miembros de su Cuerpo místico? Por eso el Apóstol predi-
lecto de Cristo nos amonesta así: «Si alguno dijere que ama a 
Dios mientras odia a su hermano, es mentiroso. Porque quien no 
ama a su hermano a quien tiene ante los ojos, ¿cómo puede 
amar a Dios a quien no ve? Y este mandato hemos recibido de 
Dios; que quien ama a Dios, ame también a su hermano» (153). 
Más aún; hay que afirmar que tanto estaremos más unidos con 
Dios, con Cristo, cuanto más seamos miembros uno de otro (154), 
y más solícitos recíprocamente (155); como por otra parte, tanto 
más unidos y estrechados estaremos por la caridad, cuanto más 
encendido sea el amor que nos junte a Dios y a nuestra divina 
Cabeza. 

(150) — I. Ioann., IV, 16. 
(151) — Ioann.. XIV, 23. 
(152) — loan.. XV. 9-10. 
(153) — 1. Ioann.. IV. 20-21. 
(154) — Rom.. XII. 5. 
(155) — I. Cor.. XII. 25. 

Cristo nos abrasa con infinito conocimiento y amor eterno 

Ya antes del principio del mundo, el Unigénito Hijo de Dios 
nos abrasó con su eterno e infinito conocimiento y con su amor 
perpetuo. Y para manifestarnos éste de un modo visible y ad-
mirable, unió a sí nuestra naturaleza con unión hipostática; en 
virtud de la cual —como advierte San Máximo de Turín con 
candorosa sencillez— «en Cristo nos ama nuestra carne» (156). 

La iglesia «Plenitud» de Cristo 

Aquel amorosísimo conocimiento, que desde el primer mo-
mento de su Encamación tuvo de nosotros el Redentor divino, 
está por encima de todo el alcance escrutador de la mente hu-
mana; toda vez que, en virtud de aquella visión beatífica de 
que disfrutó apenas recibido en el seno de la Madre divina, 
tiene siempre y continuamente presentes a todos los miembros 
del Cuerpo místico y los abrasa con su amor salvífico. ¡Oh ad-
mirable dignación de la piedad divina para con nosotros! ¡Oh 
inapreciable orden de la caridad infinita! En el pesebre, en la 
Cruz, en la gloria eterna del Padre, Cristo ve ante sus ojos y 
tiene unidos a Sí a todos los miembros de la Iglesia con mucha 
más claridad y mucho más amor que una madre conoce y ama 
cd hijo que lleva en su regazo, que cualquiera se conoce y 
ama a sí mismo. 

De lo dicho se ve fácilmente. Venerables Hermanos, por qué 
escribe tantas veces San Pablo que Cristo está en nosotros y 
nosotros en Cristo. Lo cual ciertamente se confirma con una ra-
zón más profunda. Porque como expusimos antes con suficien-
te amplitud. Cristo está en nosotros por su Espíritu, el cual nos 
comunica, y por el que de tal suerte obra en nosotros, que todas 
las cosas divinas llevadas a cabo por el Espíritu Santo en las 
almas, se han de decir también realizadas por Cristo (157). «Sí 
alguien no tiene el Espíritu ide Cristo, dice el Apóstol, este tal 
no es de El: pero si Cristo está en vosotros.... el espíritu vive en 
virtud de la justificación» <158). 

Esa misma comunicación del Espíritu de Cristo hace que, 
al derivarse a todos los miembros de la Iglesia todos los dones, 
virtudes y oarismas que con excelencia, abundancia y eficacia 
encierra la Cabeza, y al perfeccionarse en ellos día por día 
según el sitio que ocupan en el Cuerpo místico de Jesucristo, la 
Iglesia viene a ser como la plenitud y el complemento del Re-

(156) — S«r. XXIX: Migne P. L., LV1I. 594. 
(157) — Cf. S. Thom.. Comm. In Ep. ad Eph.. c a p . IL lect . 5 
158) — Rom. VE! , 9-10. 



dentón y Cristo viene en cierto modo a completarse del todo en 
la Iglesia (159). Con las cuales palabras hemos tocado la misma 
razón por la cual, según la doctrina de San Agustín, ya breve-
mente indicada, la Cabeza mística, que es Cristo, y la Iglesia, 
que en esta tierra hace sus veces como un segundo Cristo, cons-
tituyen un solo hombre nuevo, en el que se juntan cielo y tierra 
para perpetuar la obra salvííica de la Cruz: este hombre nuevo 
es Cristo, Cabeza y Cuerpo, el Cristo íntegro. 

La inhabitación del espíritu santo 

No ignoramos, ciertamente, que para la inteligencia y ex-
plicación de esta recóndita doctrina —que se refiere a nuestra 
unión con el divino Redentor y de modo especial a la inhabita-
ción del Espíritu Santo en nuestras almas— se interponen mu-
chos velos, en los que la misma doctrina queda como envuelta 
en una cierta obscuridad, dada la debilidad de nuestra mente. 
Pero sabemos que de la recta y asidua investigación de esta 
cuestión, así como del contraste de las diversas opiniones y de 
la coincidencia de pareceres, cuando el amor de la verdad ̂ y el 
rendimiento debido a la Iglesia guían al estudio, brotan y se 
desprenden preciosos rayos con los que se logra un adelanto 
real también en estas disciplinas sagradas. No censuramos por 
lo tanto a los que usan diversos métodos para penetrar e ilus-
trar en lo posible tan profundo misterio de nuestra admirable 
unión con Cristo. Pero tengan por norma general e inconcusa 
los que no quieran apartarse de la genuino doctrina y del 
verdadero magisterio de la Iglesia, que han de rechazar, tra-
tándose de esta unión mística, toda forma que haga a los fieles 
traspasar de cualquier modo el orden de las cosas creadas e in-
vadir erróneamente lo divino, hasta el punto que se pueda decir 
de ellos como propio un solo atributo del sempiterno Dios. Y 
además sostengan firmemente y ccn toda certeza que en estas 
cosas todo es común a la Santísima Trinidad, puesto que todo 
se refiere a Dios como a suprema causa eficiente. 

También es necesario que adviertan que aquí se trata de 
un misterio oculto, el cual, mientras estemos en este destierro 
terrenal de ningún modo se podrá penetrar con plena claridad 
ni expresar con lengua humana. Se dice que las divinas Perso-
nas habitan en cuanto que estando presentes de una manera 
inescrutable en las almas creadas dotadas de entendimiento, 
entran en relación con ellas por el conocimiento y el amor (I60), 
aunque de un modo absolutamente sobrenatural y por completo 

(159) — Cf. S. TWm. Comm. ln Ep. ad Eph., cap I lee 8 
(160) - Cf. S. T W , I. q . 43 a 3 

íntimo y peculiar. Para aproximarnos un tanto a comprender 
esto hemos de usar el método que el Concilio Vaticano (161) re-
comienda mucho en estas materias; el que procurando obtener 
luz para conocer un tanto los arcanos de Dios, lo consigue com-
parando los misterios mismos entre sí y con el fin último al que 
están enderezados. Oportunamente, según eso, al hablar nues-
tro sapientísimo antecesor León XIII de feliz memoria de esta 
nuestra unión con Cristo y del divino Paráclito gue en nosotros 
habita, tiende sus ojos a aquella visión beatífica por la que esta 
misma trabazón mística obtendrá algún día en los cielos su 
cumplimiento y perfección. «Esta admirable unión, dice., que 
con nombre propio se llama inhabitación, difiere sólo de la con-
dición o estado de aquella con que Dios abraza a los del cielo 
beatificándolos» (162). Con la cual visión será posible de una ma-
nera absolutamente inefable contemplar al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo con los ojos de la mente, elevados por luz supe-
rior; asistir de cerca por toda la eternidad a las procesiones 
de las Personas divinas y ser feliz con un gozo muy semejante 
al que hace feliz a la santísima e indivisa Trinidad. 

La Eucaristía signo de unidad 

Lo que llevamos expuesto de esta estrechísima unión del 
Cuerpo místico de Jesucristo con su Cabeza, Nos parecería in-
completo si no añadiéramos aquí algo cuando menos acerca 
de la Santísima Eucaristía, que lleva esta unión como a su cum-
bre en esta vida mortal. 

Quiso Cristo nuestro Señor que esta admirable y nunca 
bastante alabada unión, con la que nos juntamos entre nosotros 
y con nuestra divina Cabeza, se manifestara a los fieles de 
un modo singular por medio del Sacrificio Eucarístico. Poique 
en él los ministros sagrados hacen las veces no sólo de nuestro 
Salvador, sino también del Cuerpo místico y de cada uno de 
los fieles; y en él también los mismos fieles, reunidos en comu-
nes votos y oraciones ofrecen al Eterno Padre por las manos 
del sacerdote el Cordero sin mancilla, hecho presente en el 
altar a la sola voz del mismo sacerdote, como hostia agrada-
bilísima de alabanza y propiciación por las necesidades de toda 
la Iglesia. Y así como el divino Redentor, al morir en la Cruz se 
ofreció a sí mismo al Eterno Padre como Cabeza de todo el gé-
nero humano, así también «en esfa obra pura» (163) no solamen-
te se ofrece al Padre Celestial como Cabeza de la Iglesia, sino 
que se ofrece en sí mismo a sus miembros místicos, ya que a 

(161) — Sess. III, Const. de ¡id, cath., cap. 4 
f 162) — Cf. Divinum illud: A. S. S., XXXIX, p . 653 
(163) — Mal., I, 11 



todos ellos, aun a los más débiles y enfermos, los incluye amo-
rosísimamente en su Corazón. 

El sacramento de la Eucaristía, además de ser una imagen 
viva y admirabilísima de la unidad de la Iglesia —puesto que 
el pan que se consagra se compone de muchos granos que se 
juntan para formar una sola cosa (I64)— nos da al mismo autor 
de la gracia sobrenatural, para que tomemos de él aquel Es-
píritu de caridad que nos haga vivir no ya nuestra vida, sino 
la de Cristo y amar al mismo Redentor en todos los miembros 
de su Cuerpo social. 

Si, pues, en las tristísimas circunstancias que hoy nos acon-
gojan son muy numerosos, los que tienen tal devoción a Cristo 
nuestro Señor, oculto bajo los velos eucarísticos, que ni la tri-
bulación, ni la angustia, ni el hambre, ni la desnudez, ni el 
peligro, ni la persecución, ni la espada los puede separar de su 
caridad (I65), ciertamente en este caso, la sagrada Comunión, 
que no sin un designio de la divina Providencia ha vuelto a 
recibirse en estos últimos tiempos con mayor frecuencia desde 
la niñez, llegará a ser fuente de aquella fortaleza que suscitará 
y forjará no rara vez verdaderos héroes cristianos. 

TERCERA PARTE 
? 

EXHORTACION PASTORAL 

Errores de la vida Ascética 

Esto es. Venerables Hermanos, lo que piadosa y rectamente 
entendido y diligentemente mantenido por los fieles, les podrá 
librar más fácilmente de aquellos errores que provienen de 
haber emprendido algunos arbitrariamente el estudio de esta 
difícil cuestión no sin gran riesgo de la fe católica y perturbación 
de los ánimos. 

Falso «Misticismo» 

Porque no faltan quienes, no advirtiendo bastante que el 
Apóstol Pablo habló de esta materia sólo metafóricamente, y 
no distinguiendo suficientemente, como conviene, los significa-
dos propios y peculiares de cuerpo físico, moral y metafísico, 
fingen una unidad falsa y equivocada, juntando y reuniendo 
en una misma persona física al divino Redentor con los miem-
bros de la Iglesia y, atribuyendo a los hombres propiedades 

(164) — Cf. Didache. IX. 4 
(165) Cf. Rom.. VIH. 35. 
(166) CL Eph.. V. 22-23. 

divinas, hacen a Cristo nuestro Señor sujeto a errores y a la 
concupiscencia humana. Esta doctrina falaz, en pugna comple-
ta con la fe católica y con los preceptos de los Santos Padres, 
es también abiertamente contraria a la mente y al pensamiento 
del Apóstol, quien aun uniendo entre sí con admirable traba-
zón a Cristo y su Cuerpo místico, los opone uno a otro como el 
Esposo a la Esposa (166). 

Falso «Quietismo» 

Ni está menos alejado de la verdad el peligroso error de 
los que pretenden deducir de nuesira unión mística con Cristo 
una especie de quietismo disparatado, que atribuye únicamen-
te a la acción del Espíritu divino toda la vida espiritual del 
cristiano y su progreso en la virtud, excluyendo y despreciando 
la cooperación y ayuda que nosotros debemos prestarle. Na-
die a la verdad podrá negar que el Santo Espíritu de Jesucristo 
es el único manantial del que proviene a la Iglesia y sus miem-
bros toda virtud sobrenatural. Porque, como dice el Salmista, 
«la gracia y la gloria la dará el Señor» (167). Sin embargo, el que 
los hombres perseveren constantes en sus santas obras, el que 
aprovechen con fervor en gracia y en virtud, el que no sólo tien-
dan oon esfuerzo a la cima de la perfección crsitiana sino que 
estimulen también en lo posible a los otros a conseguirla, todo 
esto el Espíritu celestial no lo quiere obrar, sin que los mismos 
hombres pongan su parte con diligencia activa y cotidiana. «Por-
que los beneficios divinos, dice San Ambrosio, no se otorgan a 
los que duermen sino a los que vela» (168). Que si en nuestro 
cuerpo mortal los miembros adquieren fuerza y vigor con el 
ejercicio constante, con mayor razón sucederá eso en el Cuerpo 
social de Jesucristo, en el que cada uno de los miembros goza 
de propia libertad, conciencia e iniciativa. Por eso quien dijo: 
«Y yo vivo, o más bien yo no isoy el que vivo: sino que Cristo 
vive en mí» (169); no dudó en afirmar: «la gracia suya, (es decir, 
de Dios) no estuvo baldía en mí, sino que trabajé más que to-
dos aquellos:1pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo» (170). 
Es, pues, del todo evidente que con estas engañosas doctrinas 
el misterio de que tratamos, lejos de ser de provecho espiritual 
para los fieles, se convierte miserablemente en su ruina. 

Errores acerca de la confesión y la oración 

Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que as-e-

U67) — Ps., LXXXIII, 12. 
(168) — Expos. Evang. sec. Luc.. IV. 49: Migne. P. L.. XV. 1626. 
(169) — Gal.. 11. 20. 
(170) — / Cor., XV. 10. 



todos ellos, aun a los más débiles y enfermos, los incluye amo-
rosísimamente en su Corazón. 

El sacramento de la Eucaristía, además de ser una imagen 
viva y admirabilísima de la unidad de la Iglesia —puesto que 
el pan que se consagra se compone de muchos granos que se 
juntan para formar una sola cosa (I64)— nos da al mismo autor 
de la gracia sobrenatural, para que tomemos de él aquel Es-
píritu de caridad que nos haga vivir no ya nuestra vida, sino 
la de Cristo y amar al mismo Redentor en todos los miembros 
de su Cuerpo social. 

Si, pues, en las tristísimas circunstancias que hoy nos acon-
gojan son muy numerosos, los que tienen tal devoción a Cristo 
nuestro Señor, oculto bajo los velos eucarísticos, que ni la tri-
bulación, ni la angustia, ni el hambre, ni la desnudez, ni el 
peligro, ni la persecución, ni la espada los puede separar de su 
caridad (I65), ciertamente en este caso, la sagrada Comunión, 
que no sin un designio de la divina Providencia ha vuelto a 
recibirse en estos últimos tiempos con mayor frecuencia desde 
la niñez, llegará a ser fuente de aquella fortaleza que suscitará 
y forjará no rara vez verdaderos héroes cristianos. 

TERCERA PARTE 
? 

EXHORTACION PASTORAL 

Errores de la vida Ascética 

Esto es. Venerables Hermanos, lo que piadosa y rectamente 
entendido y diligentemente mantenido por los fieles, les podrá 
librar más fácilmente de aquellos errores que provienen de 
haber emprendido algunos arbitrariamente el estudio de esta 
difícil cuestión no sin gran riesgo de la fe católica y perturbación 
de los ánimos. 

Falso «Misticismo» 

Porque no faltan quienes, no advirtiendo bastante que el 
Apóstol Pablo habló de esta materia sólo metafóricamente, y 
no distinguiendo suficientemente, como conviene, los significa-
dos propios y peculiares de cuerpo físico, moral y metafísico, 
fingen una unidad falsa y equivocada, juntando y reuniendo 
en una misma persona física al divino Redentor con los miem-
bros de la Iglesia y, atribuyendo a los hombres propiedades 

(164) — Cf. Didache. IX. 4 
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divinas, hacen a Cristo nuestro Señor sujeto a errores y a la 
concupiscencia humana. Esta doctrina falaz, en pugna comple-
ta con la fe católica y con los preceptos de los Santos Padres, 
es también abiertamente contraria a la mente y al pensamiento 
del Apóstol, quien aun uniendo entre sí con admirable traba-
zón a Cristo y su Cuerpo místico, los opone uno a otro como el 
Esposo a la Esposa (166). 

Falso «Quietismo» 

Ni está menos alejado de la verdad el peligroso error de 
los que pretenden deducir de nuestra unión mística con Cristo 
una especie de quietismo disparatado, que atribuye únicamen-
te a la acción del Espíritu divino toda la vida espiritual del 
cristiano y su progreso en la virtud, excluyendo y despreciando 
la cooperación y ayuda que nosotros debemos prestarle. Na-
die a la verdad podrá negar que el Santo Espíritu de Jesucristo 
es el único manantial del que proviene a la Iglesia y sus miem-
bros toda virtud sobrenatural. Porque, como dice el Salmista, 
«la gracia y la gloria la dará el Señor» (167). Sin embargo, el que 
los hombres perseveren constantes en sus santas obras, el que 
aprovechen con fervor en gracia y en virtud, el que no sólo tien-
dan oon esfuerzo a la cima de la perfección crsitiana sino que 
estimulen también en lo posible a los otros a conseguirla, todo 
esto el Espíritu celestial no lo quiere obrar, sin que los mismos 
hombres pongan su parte con diligencia activa y cotidiana. «Por-
que los beneficios divinos, dice San Ambrosio, no se otorgan a 
los que duermen sino a los que vela» (168). Que si en nuestro 
cuerpo mortal los miembros adquieren fuerza y vigor con el 
ejercicio constante, con mayor razón sucederá eso en el Cuerpo 
social de Jesucristo, en el que cada uno de los miembros goza 
de propia libertad, conciencia e iniciativa. Por eso quien dijo: 
«Y yo vivo, o más bien yo no isoy el que vivo: sino que Cristo 
vive en mí» (169); no dudó en afirmar: «la gracia suya, (es decir, 
de Dios) no estuvo baldía en mí, sino que trabajé más que to-
dos aquellos:1pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo» (170). 
Es, pues, del todo evidente que con estas engañosas doctrinas 
el misterio de que tratamos, lejos de ser de provecho espiritual 
para los fieles, se convierte miserablemente en su ruina. 

Errores acerca de la confesión y la oración 

Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que as-e-

(167) — Ps., LXXXIII. 12. 
(168) — Expos. Evang. sec. Luc.. IV. 49: Migne. P. L.. XV. 1626. 
(169) — Gal.. 11. 20. 
<170) — / Cor., XV. 10. 



guran que no hay que hacer tanto caso de la confesión frecuente 
de los pecados veniales, cuando tenemos aquella más aventa-
jada confesión general que la Esposa de Cristo hace cada día, 
con sus hijos unidos a ella en el Señor por medio de los sacer-
dotes que están para acercarse al altar de Dios. Cierto que, 
como bien sabéis, Venerables Hermanos, estos pecados venia-
les se pueden expiar de muchas y muy loables maneras; pero 
para progresar cada día con más fervor en el camino de la 
virtud, queremos recomendar con mucho encarecimiento el pia-
doso uso de la confesión frecuente, introducido por la Iglesia no 
sin una inspiración del Espíritu Santo, con el que aumenta el 
justo conocimiento, crece la humildad cristiana, se desarraigan 
las malas costumbres, se hace frente a la tibieza e indolencia 
espiritual, se purifica la conciencia, se robustece la voluntad, 
se lleva a cabo la saludable dirección de las conciencias, y 
aumenta la gracia en virtud del sacramento. Adviertan, pues, los 
que disminuyen y rebajan el aprecio de la confesión frecuente 
entre los jóvenes clérigos, que acometen una empresa extraña 
al Espíritu de Cristo y funestísima para el Cuerpo místico de 
nuestro Salvador. 

Hay además algunos que niegan a nuestras oraciones toda 
eficacia propiamente impetratoria o que se esfuerzan por insi-
nuar entre las gentes que las oraciones dirigidas a Dios en pri-
vado son de poca monta, mientras que las que valen de hecho 
son más bien las públicas, hechas en nombre de la Iglesia, ya 
que brotan del Cuerpo místico de Jesucristo. Todo eso es cierta-
mente erróneo; porque el divino Redentor tiene estrechamente 
unidas a sí, no sólo a su Iglesia, como a Esposa que es amadí-
sima, sino en ella también a las almas de cada uno de los fie-
les, con quienes ansia conversar muy íntimamente, sobre todo 
después de que éstos se acercan a la Mesa Eucarística. Y aun-
que la oración común y pública, como procedente de la misma 
Madre Iglesia, aventa'a a todas las otras por razón de la dig-
nidad de la Esposa de Cristo, sin embargo todas las plegarias, 
aun las dichas muy en privado, lejos de carecer de dignidad y 
virtud contribuyen mucho a la utilidad del mismo Cuerpo místi-
co en general, ya que en él todo lo bueno y justo que obra 
cada uno de los miembros redunda, por la Comunión de los 
Santos, en el bien de todos. Y nada impide a cada uno de los 
hombres, por el hecho de ser miembros de este Cuerpo, el que 
pidan para sí mismos gracias especiales, aun de orden terreno, 
con la debida sumisión a la voluntad divina; toda vez que son 
personas libres y sujetas a especiales necesidades ( m ) . Y cuán 
grande aprecio hayan de tener todos de la meditación de las 

(171) — Cf. S. Thom., 11-11, q. 83. a. 5 et 6. 

cosas celestiales, se demuestra no sólo por las enseñanzas de 
la Iglesia, sino también por el uso y ejemplo de todos los santos. 

Ni faltan, finalmente, quienes dicen que no hemos de dirigir 
nuestras oraciones a la persona misma de Jesucristo, sino más 
bien a Dios o al Eterno Padre por medio de Cristo, ya que hay 
que tener a nuestro Salvador, en cuanto Cabeza de su Cuerpo 
místico, sólo en razón de «mediador entre Dios y los hombres» 
í172). Sin embargo, e3to no sólo se opone a la mente de la Igle-

• sia y a la costumbre de los cristianos, sino que aun contraría a 
la verdad. Porque, hablando con propiedad y exactitud, Cristo 
es a la vez, según su doble naturaleza. Cabeza de toda la Igle-
sia ( m ) ; por lo demás. El mismo aseguró solemnemente: «Si algo 
pidiereis en mi nombre, lo haré» (174). Y aunque principalmente 
en el Sacrificio Eucarístico —en el cual Cristo es a u n tiempo 
sacerdote y hostia y desempeña de una manera peculiar el ofi-
cio de conciliador— las oraciones se dirigen con frecuencia al 
Eterno Padre por medio de su Unigénito, sin embargo, no es 
raro que aun en este mismo sacrificio, se eleven también pre-
ces al Divino Redentor; ya que todos los cristianos deben cono-
cer y entender claramente que el hombre Cristo Jesús es el 
mismo Hijo de Dios, y El mismo Dios. Aún más, mientras la 
Iglesia militante adora y ruega al Cordero sin mancha y a la 
sagrada Hostia, en cierta manera parece responder a la voz 
de la Iglesia triunfante que perpetuamente canta: «Al que está 
sentado en el trono y al Cordero: bendición y gloria e imperio 
por los siglos de los siglos» (17S). 

I I , < Exhortación a amar a la Iglesia 
y 

Después que, como Maestro de la Iglesia universal, hemos 
iluminado las mentes con la luz de la verdad comentando este 
misterio que comprende la arcana unión de todos nosotros con 
Cristo, juzgamos. Venerables Hermanos, propio de Nuestro ofi-
cio pastoral, estimular también los ánimos a amar íntimamente 
este místico Cuerpo con aquella encendida caridad que se ma-
nifiesta no sólo en el pensamiento y las palabras, sino también 
en las mismas obras. Porque si los que profesaban la-Antigua 
Ley cantaron de su Ciudad terrena: «Si me olvidares de tí, Jeru-
salén, sea entregada al olvido mi diestra: mi lengua péguese a 
mis fauces, si no me acordare de tí; si no me propusiere a Jerusa-
lén como el principio de mi alegría» (176), con cuánta mayor 

(172) — 1 Tim., II, 5. 
(173) — Cf. S. Thom.. De Veritale. q. 29. a. 4. c. 
(174) — loann., XIV. 14. 
(175) — Apoc., V, 13. 
(176) — Ps.. CXXXVI. 5-6. 



gloria y más efusivo gozo no nos hemos de regocijar nosotros, 
porque habitamos una Ciudad construida en el monte santo de 
vivas y escogidas piedras «siendo Cristo Jesús la primera pie-
dra angular» (177). Puesto que nada más glorioso, nada más 
noble, nada, a la verdad, más honroso se puede pensar que 
formar parte de la Iglesia santa, católica, apostólica, y Roma-
na por medio de la cual somos hechos miembros de un solo 
y venerando Cuerpo, somos dirigidos por una sola y excelsa Ca-
beza, somos penetrados de un solo y divino Espíritu; somos, 
por último, alimentados en este terreno destierro con una misma 
doctrina y un mismo angélico Pan, hasta que por fin gocemos 
en los cielos de una misma felicidad eterna. 

Tengamos amor sólido 

Pero, para que no seamos engañados por el ángel de las 
tinieblas que se transfigura en ángel de luz (178), sea ésta la 
suprema ley de nuestro amor: que amemos a la Esposa de Cristo 
cual El la quiso y con su sangre la adquirió. Conviene, pues, 
tengamos gran afecto no sólo a los Sacramentos con los que 
la Iglesia, piadosa Madre, nos alimenta; no sólo a las solemni-
dades con las que nos solaza y alegra, y a los sagrados cantos 
y a los ritos litúrgicos que elevan nuestras mentes a las cosas 
celestiales, sino también a los sacramentales y a los diversos 
ejercicios de piedad, mediante los cuales la misma Iglesia sua-
vemente llena y consuela las almas de los fieles con el Espí-
ritu de Cristo. Ni sólo tenemos el deber de corresponder, como 
conviene a hijos, a aquella su maternal piedad para con nosotros, 
sino también el de reverenciar su autoridad recibida de Cristo 
y que cautiva nuestros entendimientos en obsequio del mismo 
Cristo (179); y por esta razón se nos ordena sujetamos a sus 
leyes y a sus preceptos morales a veces un tanto duros a nues-
tra naturaleza, decaída de su primera inocencia; y que repri-
mamos con la mortificación voluntaria nuestro cuerpo rebelde; 
más aún, se nos aconseja abstenernos también de vez en cuan-
do de las cosas agradables aunque sean lícitas. No basta amar 
este Cuerpo místico por el esplendor de su divina Cabeza y de 
sus celestiales dotes; sino que debemos amarlo también con 
amor eficaz, según se manifiesta en nuestra carne mortal, es 
decir, constituido por elementos humanos y débiles, aun cuan-
do éstos a veces no respondan debidamente al lugar que ocu-
pan en aquel venerando Cuerpo. 

(177) — Eph., II. 20; I Petr.. II, 4-5. 
(178) — Ci. II Cor., XI, 14. 
(178) — Ci. II Cor., X, 5. 

Para ver a Cristo en la Iglesia 

Mas para que este amor sólido e íntegro more en nuestras 
almas y aumente de día en día, es necesario que nos acostum-
bremos a ver en la Iglesia al mismo Cristo. Porque Cristo es 
quien vive en su Iglesia, quien por medio de ella enseña, go-
bierna y confiere la santidad; Cristo es también quien dé varios 
modos se manifiesta en sus diversos miembros sociales. Cuando, 
según eso, los fieles todos se esfuercen realmente por vivir con 
este espíritu de fe viva, entonces ciertamente no sólo honrarán 
y rendirán el debido acatamiento a los miembros más elevados 
de este Cuerpo místico y a aquellos sobre todo que, por manda-
to de la divina Cabeza, tendrán que dar un día cuenta de nues-
tras almas í180), sino que también tendrán en su corazón a aque-
llos a quienes nuestro Salvador mostró amor singularísimo: es 
decir, a los débiles, a los heridos, a los enfermos, que necesitan 
la medicina natural o la sobrenatural; a los niños cuya inocen-
cia corre hoy tantos peligros y cuyas tiernas almas se modelan 
como la cera; a los pobres, finalmente, a quienes debemos so-
correr reconociendo en ellos con suma piedad la misma persona 
de Jesucristo. 

Porque como justamente advierte el Apóstol: «Mucho más 
necesarios son aquellos miembros del cuerpo que parecen más 
débiles; y a los que juzgamos miembros más viles del cuerpo, a 
éstos ceñimos de mayor adorno» (I8>). Expresión gravísima, que, 
por razón de Nuestro altísimo oficio, juzgamos deber repetir aho-
ra, cuando con íntima aflicción vemos gue a veces se priva de 
la vida a los contrahechos, a los dementes, a los afectos de 
enfermedades hereditarias, por considerarlos como carga mo-
lesta de la sociedad; y que algunos alaban esta manera de pro-
ceder como una nueva invención del progreso humano, suma-
mente provechoso a la utilidad común. Pero, ¿qué hombre sen-
sato no ve que esto se opone gravísimamente no sólo a la ley 
natural y divina (182), grabada en la conciencia de todos sino 
también a los más íntimos sentimientos humanos? La sangre de 
estos hombres tanto más amados del Redentor cuanto más dig-
nos de compasión, «clama a Dios desde la tierra» (183). 

Imitemos el amor de. Cristo a la Iglesia 

_ Mas para gue poco a poco no se vaya enfriando la sincera 
caridad, con que debemos mirar a nuestro Salvador en la Igle-

(180) — Ci. Hebr., XIII, 17. 
(181) — Ci. I Cor., XII, 22-23. 
(182) — Ci. Decret. S. Oiiicú, 2 Dec. 1940: A. A. S.. 1940, p 553 

- Ci. Gen., IV, 10. 



sia y en los miembros de ella, es muy conveniente contemplar 
al mismo Jesús como ejemplar supremo de amor para con la 
Iglesia. 

r) — En la plenitud del afecto 

Y en primer lugar imitemos la amplitud de este amor. Una 
es a la verdad la Esposa de Cristo, la Iglesia; sin embargo, el 
amor del divino Esposo es tan vasto, que, no excluye a nadie, 
sino que abraza en su Esposa a todo el género humano. Y así 
nuestro Salvador derramó su sangre, para reconciliar con Dios 
en la cruz a todos los hombres de distintas naciones y pueblos 
mandando que formasen un solo Cuerpo. Por lo tanto el ver-
dadero amor a la Iglesia exige no sólo que en el mismo Cuerpo 
seamos recíprocamente miembros solícitos los unos de los otros 
(i84)j que s e alegran, si un miembro es glorificado y se compa-
decen si otro sufre (185), sino que aun a los otros hombres que to-
davía no están unidos con nosotros en el Cuerpo de la Iglesia, 
los reconozcamos como hermanos de Cristo según la carne, lla-
mados juntamente con nosotros a la misma salvación eterna. 
Es verdad, desgraciadamente, que principalmente en nuestros 
días no faltan quienes se jacten con arrogancia de su aversión, 
de su odio, de su envidia, como de algo que eleva y enaltece la 
dignidad y el valor humanos. Pero nosotros, mientras contem-
plamos con dolor los funestos frutos de esta doctrina, sigamos 
a nuestro pacífico Rey que nos enseñó a amar no sólo a los que 
no provienen de la misma nación, ni de la misma estirpe (186), 
sino aun a los mismos enemigos (187). Nosotros, penetrado el 
ánimo de la suavísima frase del Apóstol de las gentes, cantemos 
con él mismo cuál sea la longitud, la anchura, la altura, la pro-
fundidad de la caridad de Cristo (188), que, ciertamente, ni la di-
versidad de pueblos y costumbres puede romper, ni el espacio 
del inmenso océano disminuir, ni las guerras, emprendidas por 
causa justa o injusta, disolver. 

En esta gravísima hora. Venerables Hermanos, en la que 
tantos dolores desgarran los cuerpos y tantas aflicciones las al-
mas, conviene que todos sean estimulados a esta celestial cari-
dad, para que aunadas las fuerzas de todos los buenos —y men-
cionamos principalmente a los que en toda clase de asociaciones 
se ocupan de socorrer a los demás— se venga en auxilio de tan 

(184) — Cf. Rom., XII, 5: I Cor.. XII. 25. 
(185) — Cf. 1 Cor.. XII. 26. 
(186) — Cf. Luc.. X, 33-37. 
(187) — Cf. Luc., VI, 27-35: Matth.. V. 44-48. 
(188) — Cf. Eph., III. 18. 

ingentes necesidades de alma y cuerpo, con admirable emula-
ción de piedad y misericordia; y así vienen a resplandecer en 
todas partes la industriosa generosidad y la inagotable fecundi-
dad del Cuerpo místico de Jesucristo. 

B) — En la perseverancia y eficacia 

Y puesto que a la amplitud de la caridad con que Cristo 
amó a su Iglesia corresponde en El una constante eficacia de 
esa misma caridad; también nosotros debemos armar al Cuerpo 
místico de Cristo con asidua y fervorosa voluntad. Ciertamente 
no puede señalarse un momento en el cual nuestro Redentor, 
desde su Encarnación, cuando puso el primer fundamento de su 
Iglesia, hasta el término de su vida mortal, no haya trabajado 
hasta el cansancio, a pesar de ser Hijo de Dios, ya con los fúl-
gidos ejemplos de su santidad, ya predicando, conversando, 
reuniendo y estableciendo, para formar o confirmar su Iglesia. 
Deseamos, pues, que todos cuantos reconocen a la Iglesia como 
a Madre .ponderen atentamente que no sólo los ministros sa-
grados y aquellos que se han consagrado a Dios en la vida re-
ligiosa, sino también los demás miembros del Cuerpo místico 
de Jesucristo tienen obligación, cada uno según sus fuerzas, de 
colaborar intensa y diligentemente en la edificación e incremen-
to del mismo Cuerpo. Y deseamos que de una manera especial 
adviertan esto —aunque por lo demás lo hacen ya laudable-
mente— los que militando en las filas de la Acción Católica coo-
peran en el ministerio apostólico con los Obispos y los sacerdo-
tes que en asociaciones piadosas prestan como auxiliares su 
ayuda al mismo fin. Y no hay quien no vea que el celo ilumina-
do de todos estos es ciertamente, en las presentes condiciones, 
de suma importancia y de máxima trascendencia. 

Y no podemos pasar aquí en silencio a los padres y madres 
de familia a quienes nuestro Salvador confió los miembros más 
tiernos de su Cuerpo místico; insistentemente, pues, induzcá-
mosles, por el amor de Cristo y de la Iglesia, a que miren con 
diligentísimo cuidado por la prole que se les ha encomendado, 
y se esfuercen por preservarla de todo género de insidias con 
las cuales hoy tan fácilmente se la seduce. 

c) — Sin descuidar las oraciones 

De una manera muy particular mostró nuestro Redentor su 
ardentísimo amor para ccn la Iglesia en las piadosas súplicas 



que por ella dirigía al Padre celestial. Puesto que —bástenos 
recordar esto— todos conocen. Venerables Hermanos, que El, 
cuando estaba ya para subir al patíbulo de la cruz, oro fervoro-
samente por Pedro (189), por los demás Apóstoles (I90), por todos 
aquellos que mediante la predicación de la palabra divina ha-
bían de creer en El (191). 

i 
Por los miembros de la Iglesia 

Imitando, pues, este ejemplo de Cristo, roguemos cada día 
al Señor de la mies, para que envíe operarios a su mies ( ); y 
elevemos todos cada día a los cielos la común plegaria y enco-
mendemos a todos los miembros del Cuerpo místico de Jesucns-
to. Y ante todo, a los Obispos a quienes se les ha confiado espe-
cialmente el cuidado de sus respectivas diócesis; luego a los 
sacerdotes y a los religiosos y religiosas, quienes llamados a la 
herencia de Dios, ya en la propia patria, ya en lejanas regiones 
de infieles defienden, acrecientan y propagan el Remo del divi-
no Redentor. Esta común plegaria no olvide, pues, a ningún 
miembro de este venerado Cuerpo, pero recuerde principalmen-
te a los que están agobiados por los dolores y las angustias de 
esta vida terrena, o a los que ya fallecidos se purifican en el 
fuego del purgatorio. Tampoco pase por alto a aquellos que se 
instruyen en los preceptos cristianos para que cuanto antes 
puedan ser perdonados con las aguas del Bautismo. 

Y ardientemente deseamos que se extiendan también con 
encendida caridad estas comunes plegarias a aquellos que o 
todavía no han sido iluminados con la verdad del Evangelio, ni 
han entrado en el seguro aprisco de la Iglesia, o, por una la-
mentable escisión de fe y de unidad, están separados de Nos 
que, aunque inmerecidamente, representamos en este mundo la 
persona de Jesucristo. Por esta causa repitamos una y otra vez 
aquella oración de nuestro Salvador al Padre celestial:^ «Que 
todos sean una misma cosa, como tú. Padre, estás en mí y yo 
en tí, así también ellos sean una misma cosa en nosotros; para 
que crea el mundo que tú me has enviado» (193). 

Por los que todavía no son miembros 

También a aquellos que no pertenecen al organismo visi-
ble de la Iglesia Católica, ya desde el comienzo de Nuestro 

(189) — Ci. Luc.. XII, 32. 
(190) — Ci. Ioana.. XVII. 9-19. 
(191) — Canl.. Joann.. XVII. 2023. 
(1S2) _ Ci.. Math.. IX, 38; Luc.. X. 2. 
(193) locan . , XVII. 21. 

Pontificado como bien sabéis. Venerables Hermanos, Nos los 
hemos confiado a la celestial tutela y providencia, solemnemen-
te afirmado, a ejemplo del Buen Pastor, que nada llevamos más 
en el corazón que el que tengan vida y la tengan en más abun-
dancia (I94). Esta Nuestra solemne afirmación deseamos repetir-
la por medio de la presente Carta Encíclica, en la cual hemos 
cantado las alabanzas «del grande y glorioso Cuerpo de Cristo» 
(195), implorando las oraciones d e toda la Iglesia para invitar 
de los más íntimo del corazón g todos y a cada uno de ellos a 
que rindiéndose libre y espontáneamente a los internos impul-
sos de la gracia divina, se esfuercen por salir de ese estado, en. 
el que no pueden estar seguros de su propia salvación eterna 
(196). pues, aunque por cierto inconsciente deseo y voto están 
ordenados al Cuerpo místico del Redentor, carecen sin embar-
go de tantos y tan grandes dones y socorros celestiales, como 
sólo en la Iglesia Católica es posible gozar. Entren, pues, en la 
unidad católica y, imidos todos con Nos en el único organis-
mo del Cuerpo de Jesucristo, converjan en una sola Cabeza en 
comunión de amor gloriosísimo (197). Sin interrumpir jamás las 
plegarias al Espíritu de amor y de verdad. Nos los esperamos 
con los brazos elevados y abiertos como a los que vienen no a 
casa ajena sino a la propia casa paterna. 

Pero si deseamos que la incesante plegaria común de todo 
este Cuerpo místico se eleve a Dios, para que todos los desca-
rriados entren cuanto antes en único redil de Jesucristo, decla-
ramos con to lo que es absolutamente necesario que esto se 
haga libre y espontáneamente, y a que nadie cree sino que-
riendo (198). Por esta razón si algunos, sin fe, son de hecho obli-
gados a entrar en el edificio de l a Iglesia y acercarse al altar 
y recibir los Sacramentos, éstos sin duda no por eso se convier-
ten en verdaderos fieles de Cristo (199); porque la fe sin la cual 
«es imposible agradar a Dios» (20°) debe ser un libérrimo «ho-
menaje del entendimiento y de la voluntad» (201). Si alguna vez, 
pues, aconteciere gue, contra la constante doctrina de esta Sede 
Apostólica (202), alguien es llevado contra su voluntad a abrazar 

(194) — Ci. Lift. enc. Sjimmi Pan tifica fu s: A. A. S.. 1939, p. 419. 
(195) — lieti., Adv. Heei., IV, 33. 7: Migne, P. G.. VII. 1076. 
(196) — Ci. Pius IX. Iam vos omnes, 13 sept. 1868: Ad. Conc. Vat., C. I., 

VII, 10. 
(197) — Ci. Gelas, I. f p i s f . XIV: Migne, P. L. LIX, 89. 
(198) — Ci. August. In Ioann. Ev. tract. XXVI, 2: Migne. P. L. XXX, 1607. 
(199) — Ci. August. Ibidem. 
(200) — Hebr., XI, 6. 
(201) — Conc. Vat., Const. de Ode cath., cap. 3. 
<202) — Ci. Leo XIII. Immortale Dei: A. S. S., XVIII, pp. 174 175: Cod. lui. 

Con., c. 1351. 



la le católica. Nos consciente de nuestro oficio, no podemos 
menos de reprobarlo. Pero, puesto que los hombres gozan de una 
voluntad libre y pueden también, impulsados por las perturba-
ciones del alma y por las deparavadas pasiones, abusar de su 
libertad, por eso es necesario que sean eficazmente atraídos por 
el Padre de las luces a la verdad, mediante el Espíritu de su 
amado Hijo. Y si mudhos, por desgracia, viven aún alejados de 
la verdad católica y no se someten gustosos al impulso de la 
gracia divina, se debe a que ni ellos (203) ni los fieles dirigen a 
¿ios oraciones fervorosas por esta intención. Nos por consiguien-
te exhortamos una y otra vez a todos a que, inflamados en amor 
a la Iglesia, a ejemplo del divino Redentor, eleven continuamen-
te estas plegarias. 

Por los gobernantes 

Y principalmente en las presentes circunstancias parece ser, 
más oportuno, necesario que se ruegue con fervor por los Re-
yes y Príncipes y por todos aquellos que, gobernando a los pue-
blos, pueden con su tutela extema ayudar a la Iglesia; para 
que, restablecido el recto orden de las cosas, «la paz, que es 
obra de la justicia» (204), emerja para el atormentado género 
humano, de entre las aterradoras olas de esta tempestad, me-
diante el soplo vivificante de la caridad divina, y nuestra piado-
sa Madre la Iglesia pueda llevar una vida quieta y tranquila 
en toda piedad y castidad (205). Se ha de suplicar insistentemen-
te a Dios que todos los que están al frente de los pueblos amen 
la sabiduría (206), de tal suerte que jamás caiga sobre ellos aque-
lla gravísima sentencia del Espíritu Santo: «El Altísimo examina-
ra vuestras obras y escudriñará los pensamientos, porque, sien-
do ministros de su reino, no habéis juzgado rectamente ni ob-
servado la ley de la justicia, ni habéis procedido según la volun-
tad de Dios. De manera espantosa y repentina se os presentará, 
porque se hará un riguroso juicio de aquellos que ejercen po-
testad sobre otros. Porque con los pequeños se usará misericor-
dia, mas los poderosos sufrirán grandes tormentos. Porque Dios 
no exceptuará persona alguna ni respetará la grandeza de na-
die; ya que El ha hecho al pequeño y al grande y cuida por 
igual de todos; si bien a los más grandes amenaza un tormento 
mayor. A vosotros por lo tanto. Reyes, se dirigen estas mi? pala-
bras, para que aprendáis la sabiduría y no perezcáis» ''07> 

(203) — Cf. Augusf . Ibidem. 
<204) — ls.. XXXII. 17. 
(205) — Cf. I. Tim., II. 2. 
(206) — Cf. Sap . . VI. 23. 
(207) _ Ibidem.. VI. 4-10. 

d) — Cumpliendo lo que resta que padecer a Cristo 

Cristo nuestro Señor mostró su amor a la Esposa sin manci-
lla no sólo con su intenso trabajo y su constante oración, sino 
también con sus dolores y angustias, sufridas por ella libre y 
amorosamente. «Habiendo amado a los suyos.... los amó hasta 
el fin» (208). Y no ganó la Iglesia sino con su sangre (20S). De-
cididos, pues, sigamos estas huellas sangrientas de nuestro 
Rey, como lo exige nuestra salvación que hemos de poner a 
buen seguro: «que si hemos sido injertados con El por medio de 
la representación de isu muerte: igualmente lo hemos de ser re-
presentando su resurrección» (210), y si «morimos con él, tam-
bién con él viviremos» (211). Esto lo exige también la caridad ge-
nuino y eficaz de la Iglesia y de las almas por ella engendradas 
para Cristo. Porque aunque nuestro Salvador por medio de crue-
les sufrimientos y de una acerba muerte mereció para su Iglesia 
un tesoro infinito de gracias, sin embargo estas gracias, por dis-
posición de la divina Providencia, no se nos conceden todas de 
una vez; y la mayor o menor abundancia de las mismas depen-
de también no poco de nuestras buenas obras, con las que se 
atrae sobre las almas de los hombres esta lluvia divina de ce-
lestiales dones gratuitamente dada por Dios. Y esta misma lluvia 
de celestiales gracias será ciertamente abundantísima, si no 
solamente elevamos a Dios ardientes plegarias, sobre todo parti-
cipando con devoción, si es posible diariamente, del Sacrificio 
Eucarístico; si no solamente nos esforzamos en aliviar con obras 
de caridad los pesares de tantos menesterosos; sino si también 
preferimos a las cosas caducas de este siglo los bienes imperce-
deros y si domamos con mortificaiones voluntarias este cuer-
po mortal, negándole las cosas lícitas e imponiéndole las áspe-
ras y arduas; si, en fin, aceptamos con ánimo resignado, como 
de las manos de Dios, los trabajos y dolores de esta vida pre-
sente. Porque así, según el Apóstol, cumpliremos en nuestra 
carne lo que resta que padecer a Cristo en pro de su Cuerpo 
místico, que es la Iglesia (212). 

Al escribir esto, se presenta desgraciadamente ante Nues-
tros ojos una ingente multitud de infelices desventurados que 
Nos hace llorar amargamente: Nos referimos a los enfermos, a 
los pobres, a los mutilados, a las viudas y huérfanos y a muchos 
otros, que por sus propias calamidades o las de los suyos, no 

(208) __ loan., XIII. 1. 
(209) — Cf. Act.. XX. 28. 
<210) — Rom.. VI. 5. 
(211) — U. Tim.. II. U. 
<212) — O. Col., I, 24. 



raras veces desfallecen hasta morir. A todos aquellos, pues, 
que por cualquier causa yacen en la tristeza y en la congoja, 
con ánimo paterno les exhortamos a que, confiados, levanten sus 
ojos al Cielo y ofrezcan sus aflicciones a Aquél que un día les 
ha de recompensar con abundante galardón. Recuerden todos 
que su dolor no es inútil, sino que para ellos mismos y para la 
Iglesia ha de ser de gran provecho, si animados con esta inten-
ción lo toleran pacientemente. A la más perfecta realización de 
este designio, contribuye en gran manera la cotidiana oblación 
de sí mismos a Dios, que suelen hacer los miembros de la pia-
dosa asociación llamada Apostolado de la Oración; asociación 
que, como gratísima a Dios deseamos de corazón recomendar 
aguí con el mayor encarecimiento. 

Y si en todo tiempo hemos de unir nuestros dolores a los 
tormentos del divino Redentor, para procurar la salvación de 
las almas, en nuestros días especialísimamente. Venerables 
Hermanos, tomen todos como un deber e] hacerlo así, cuando 
la espantosa conflagración bélica incendia casi todo el orbe y es 
causa de tantas muertes, tantas miserias, tantas calamidades; 
igualmente hoy día de modo particular será obligación de to-
dos, apartarse de los vicios, de los halagos del siglo y de los 
desenfrenados placeres del cuerpo, y aun de aquella futilidad y 
vanidad de las cosas terrenas que en nada ayudan a la for-
mación cristiana del alma ni a la consecución del Cielo. Más 
bien, hemos de inculcar en nuestra mente aquellas gravísimas 
palabras de Nuestro inmortal Predecesor San León Magno, quien 
afirma que por el bautismo hemos sido hechos carne del Cru-
cificado (213); y aquella hermosísima súplica de San Ambrosio: 
«Llévame, oh Cristo, en la Cruz que es salud para los que ye-
rran; sólo en ella está él descanso de los íatigados; sólo en ella 
viven cuantos mueren» (214). 

Antes de terminar, no podemos menos de exhortar una y 
otra vez a todos a que amen a la Iglesia, Madre piadosa, con 
caridad solícita y eficaz. Ofrezcamos cada día al Eterno Padre 
nuestras oraciones, nuestros trabajos, nuestras congojas por su 
incolumidad y por su más próspero y vasto desarrollo, si en rea-
lidad deseamos ardientemente la salvación de todo el género 
humano redimido con la sangre divina. Y mientras el cielo se 
entenebrece con centelleantes nubarrones y grandes peligros se 
ciernen sobre toda la Humanidad y sobre la misma Iglesia, con-
fiemos nuestras personas y todas nuestras cosas al Padre de 

{212) — a . Ser . LXIII. 6: LXVI. 3: Migne. P. L., LIV, 357 ef 366. 
(214) — In Ps. 118. XXII. 30: Migne. P. L. XV, 1521. 

las misericordias, suplicándole: «Vuelve tu mirada. Señor, te 
lo rogamos, sobre esta tu familia, por la cual nuestro Señor Je-
sucristo no dudó en entregarse en manos de los malhechores y 
padecer el tormento de la Cruz» (2l5). 

EPILOGO. 

De la Santísima Virgen María 

La Virgen Madre de Dios, cuya alma santísima fué más 
que todas las demás creadas por Dios, llena del Espíritu divino 
de Jesucristo, haga eficaces. Venerables Hermanos, estos Nues-
tros deseos, que también son los vuestros y nos alcance a to-
dos un sincero amor a la Iglesia; ella gue dió su consentimien-
to «en representación de toda la naturaleza humana» a la reali-
zación de «un matrimonio espiritual entre el Hijo de Dios y la 
naturaleza humana» (216). Ella fué la que dió a luz, con admira-
ble parto, a Jesucristo nuestro Señor, adornado ya en su seno 
virginal con la dignidad de Cabeza de la Iglesia, como gue era 
la fuente de toda vida sobrenatural; la que al recién nacido 
presentó como Profeta, Rey y Sacerdote a aquellos que de en-
tre los judíos y de entre los gentiles habían llegado los prime-
ros a adorarlo. Y además su Unigénito, cediendo «en Caná de 
Galilea» a sus maternales ruegos, obró un admirable milagro 
por el que «creyeron en él sus discípulos» (217). Ella fué la que 
libre de toda mancha personal y original, unida siempre estre-
chísimamente con su Hijo, lo ofreció como nueva Eva, al Eterno 
Padre en el Gólgota, juntamente con el holocausto de sus de-
rechos maternos y de su materno amor, por todos los hijos de 
Adán manchados con su deplorable pecado; de tal suerte que 
la Madre corporal de nuestra Cabeza, fuera por un nuevo título 
de dolor y de gloria. Madre espiritual de todos sus miembros. 
¡Ella fué la que por medio de sus eficacísimas súplicas consi-
guió que el Espíritu del divino Redentor, otorgado ya en la Cruz, 
se comunicara en prodigiosos dones a la Iglesia recién nacida, 
el día de Pentecostés. Ella en fin, soportando con ánimo esfor-
zado y confiado sus inmensos dolores, como verdadera Reina 
de los mártires, más que todos los fieles «cumplió lo que resta 
que padecer a Cristo en sus miembros.... en pro de su cuerpo 

(215) — Olí. Mair . Hebd. 
(216) — S. Tbozn.. III. q. 30. a. 1. 
(217) — loann., II. 11. 



raras veces desfallecen hasta morir. A todos aquellos, pues, 
que por cualquier causa yacen en la tristeza y en la congoja, 
con ánimo paterno les exhortamos a que, confiados, levanten sus 
ojos al Cielo y ofrezcan sus aflicciones a Aquél que un día les 
ha de recompensar con abundante galardón. Recuerden todos 
que su dolor no es inútil, sino que para ellos mismos y para la 
Iglesia ha de ser de gran provecho, si animados con esta inten-
ción lo toleran pacientemente. A la más perfecta realización de 
este designio, contribuye en gran manera la cotidiana oblación 
de sí mismos a Dios, que suelen hacer los miembros de la pia-
dosa asociación llamada Apostolado de la Oración; asociación 
que, como gratísima a Dios deseamos de corazón recomendar 
aquí con el mayor encarecimiento. 

Y si en todo tiempo hemos de unir nuestros dolores a los 
tormentos del divino Redentor, para procurar la salvación de 
las almas, en nuestros días especialísimamente. Venerables 
Hermanos, tomen todos como un deber e] hacerlo así, cuando 
la espantosa conflagración bélica incendia casi todo el orbe y es 
causa de tantas muertes, tantas miserias, tantas calamidades; 
igualmente hoy día de modo particular será obligación de to-
dos, apartarse de los vicios, de los halagos del siglo y de los 
desenfrenados placeres del cuerpo, y aun de aquella futilidad y 
vanidad de las cosas terrenas que en nada ayudan a la for-
mación cristiana del alma ni a la consecución del Cielo. Más 
bien, hemos de inculcar en nuestra mente aquellas gravísimas 
palabras de Nuestro inmortal Predecesor San León Magno, quien 
afirma que por el bautismo hemos sido hechos carne del Cru-
cificado (213); y aquella hermosísima súplica de San Ambrosio: 
«Llévame, oh Cristo, en la Cruz que es salud para los que ye-
rran; sólo en ella está él descanso de los fatigados; sólo en ella 
viven cuantos mueren» (214). 

Antes de terminar, no podemos menos de exhortar una y 
otra vez a todos a que amen a la Iglesia, Madre piadosa, con 
caridad solícita y eficaz. Ofrezcamos cada día al Eterno Padre 
nuestras oraciones, nuestros trabajos, nuestras congojas por su 
incolumidad y por su más próspero y vasto desarrollo, si en rea-
lidad deseamos ardientemente la salvación de todo el género 
humano redimido con la sangre divina. Y mientras el cielo se 
entenebrece con centelleantes nubarrones y grandes peligros se 
ciernen sobre toda la Humanidad y sobre la misma Iglesia, con-
fiemos nuestras personas y todas nuestras cosas al Padre de 

{212) — a . Ser . LXIII. 6: LXVI, 3: Migne. P. L., LIV, 357 ef 366. 
(214) — In Ps. 118. XXII. 30: Migne. P. L. XV, 1521. 

las misericordias, suplicándole: «Vuelve tu mirada. Señor, te 
lo rogamos, sobre esta tu familia, por la cual nuestro Señor Je-
sucristo no dudó en entregarse en manos de los malhechores y 
padecer el tormento de la Cruz» (2l5). 

EPILOGO. 

De la Santísima Virgen María 

La Virgen Madre de Dios, cuya alma santísima fué más 
que todas las demás creadas por Dios, llena del Espíritu divino 
de Jesucristo, haga eficaces. Venerables Hermanos, estos Nues-
tros deseos, que también son los vuestros y nos alcance a to-
dos un sincero amor a la Iglesia; ella que dió su consentimien-
to «en representación de toda la naturaleza humana» a la reali-
zación de «un matrimonio espiritual entre el Hijo de Dios y la 
naturaleza humana» (216). Ella fué la que dió a luz, con admira-
ble parto, a Jesucristo nuestro Señor, adornado ya en su seno 
virginal con la dignidad de Cabeza de la Iglesia, como que era 
la fuente de toda vida sobrenatural; la que al recién nacido 
presentó como Profeta, Rey y Sacerdote a aquellos que de en-
tre los judíos y de entre los gentiles habían llegado los prime-
ros a adorarlo. Y además su Unigénito, cediendo «en Caná de 
Galilea» a sus maternales ruegos, obró un admirable milagro 
por el que «creyeron en él sus discípulos» (217). Ella fué la que 
libre de toda mancha personal y original, unida siempre estre-
chísimamente con su Hijo, lo ofreció como nueva Eva, al Eterno 
Padre en el Gólgota, juntamente con el holocausto de sus de-
rechos maternos y de su materno amor, por todos los hijos de 
Adán manchados con su deplorable pecado; de tal suerte que 
la Madre corporal de nuestra Cabeza, fuera por un nuevo título 
de dolor y de gloria. Madre espiritual de todos sus miembros. 
¡Ella fué la que por medio de sus eficacísimas súplicas consi-
guió que el Espíritu del divino Redentor, otorgado ya en la Cruz, 
se comunicara en prodigiosos dones a la Iglesia recién nacida, 
el día de Pentecostés. Ella en fin, soportando con ánimo esfor-
zado y confiado sus inmensos dolores, como verdadera Reina 
de los mártires, más que todos los fieles «cumplió lo que resta 
que padecer a Cristo en sus miembros.... en pro de su cuerpo 

(215) — Olí. Mair . Hebd. 
(216) — S. Tbozn., III. q. 30. a. 1. 
(217) — loann., II, 11. 



místico, que es la Igelsia» (218); y prodigó al Cuerpo místico de 
Cristo nacido del Corazón abierto de nuestro Salvador (219) 
el mismo materno cuidado y la misma intensa caridad con que 
amamantó en la cuna al tierno niño Jesús. 

Ella, pues. Madre Santísima de todos los miembros de Cris-
to (220), a cuyo Corazón inmaculado hemos consagrado confia-
damente todos los hombres; la que ahora brilla en el Cielo por 
la gloria de su cuerpo y de su alma y reina juntamente con 
su Hijo, obtenga de El con su apremiante intercesión que de la 
excelsa Cabeza desciendan sin interrupción sobre todos los 
miembros del Cuerpo místico copiosos raudales de gracias; y 
con su eficasísimo patrocinio, como en tiempos pasados, prote-
ja también ahora a la Iglesia y alcance, por fin, de Dios, t: ampos 
más tranquilos a ella y a todo el género humano. 

Nos, confiados en esta sobrenatural esperanza, como aus-
picio de celestiales gracias y testimonio de Nuestra especial 
benevolencia, a cada uno de Vosotros, Venerables Hermanos, 
y a la grey que está a cada uno confiada, damos de todo cora-
zón, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 29 de junio, en la 
fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, del año 1943, 
quinto de Nuestro Pontificado. 

PIO PP. XII. 

(218) — Col. 1. 24. 
(219) — Ci. OH. Ssmi. Coráis in hymno ad vesp. 
(220) — Ci. Pius X, Ad diem illum: A. S. S., XXXVI, p. 453. 
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pósito General de la Compañía de Jesús, antes de recibir el Viático. — Millar: 
S 12.00. — Ciento: $ 1.50. 

508B. — CONVERSACIONES CON LOS PROTESTANTES. — Ejemplar: 
S 0.25. — Ciento: S 17.50. — Precioso opúsculo que debe ponerse en las manos 
d e todos los pro tes tan tes de b u e n a voluntad, p a r a q u e s a lgan de sus errores. 

5088. — LA VIRGEN DE GUADALUPE. — Escrita en Náhuatl por el Bach. 
Luis Lazo de la Vega, y Traducida a l Español, por el Lic. Primo Feliciano Vs-
lázquez. — Tercera edición. — Ejemplar: S 0.15. — Ciento: S 10.50. — Bien co-
noc ida es es ta preciosa historia, a u n q u e no tanto la p resen te traducción, ma-
gis t ra lmente h e c h a , por el insigne Lic. D. Primo Feliciano Velázquez . 

5099. — EL PURGATORIO. — Por San ia Catalina de Genova. — Traduci-
d a al español por el Pbro. Félix M. Martínez. — Ejemplar: S 0.20. — Ciento: 
$ 14.00. — Quizá contenga este folleto lo mejor que s e h a escrito sobre la mater ia . 

5100. — ESTAMPAS DE SANTA TERES1TA DEL NIÑO JESUS. — Con Ora-
ción p a r a todos los días. — De 7 x 11.5 cms. — Ejemplar: S 0.05. — Ciento: S 3.50. 

5101. — ESTAMPAS DE SANTA TERESITA DEL NIÑO JESUS. — Lleva la 
jaculatoria: ¡Santa Teresita del Niño Jesús, ruega por mí! — Do h x 14 cms. — 
Ejemplar: $ 0.05. — Ciento: S 3.50. 

5102. — NOVENA A SAN IGNACIO DE LOYOLA. — Ejemplar: $ 0.15. — 
Ciento: S 10.50. 

5105. — MARIA GORETTI. - Mártir de su castidad. — Por D. Mondrone, S. / . 
Traducida al español , por el P. C. Alva, S. J. — Ejemplar: S 0.30. — Ciento: 
S 21.00. — Conmovedora nar rac ión d igna de ser le ída por todas las n incs y 
señori tas . 

UNICAMENTE se hacen los envíos C.O.D., o por correo reembolso, o env iando 
el importe al hacer el pedido: en este último caso, los gastos de correo, son 
por nues t ra cuenta. 

«BUENA PRENSA» 
Donceles 99-A. México, D. Y. Apartado 2181. 

LA CRUZADA 
J L A M E J O R R E V I S T A S E M A N A L P A R A 

L O S N I Ñ O S 

INSTRUYE © D IV IERTE o F O R M A 

H i s t o r i e t a s A m e n a s , A n é c d o t a s Interesantes 

N a r r a c i o n e s Ins t ruct ivas , C o n o c i m i e n t o s Uti- ^ 

les , Figuras R e c o r t a b l e s , P a s a t i e m p o s , e t c . 

• Si es U d . p a d r e d e fami l ia , suscr iba a sus h i j o s . 

• Si es Ud . m a e s t r o , r e c o m i é n d e l a a sus d i sc ípu los . 

• Si e s Ud. Direc tor d e n i ñ o s , d í g a l e s q u e la c o m p r e n . •! 

\ i 

í Suscripción Anual $ 5.00 

\ Semestral $2.50 

s 

Pida Ud. h o y mismo su suscr ipc ión , acompañándo la 

d e su impor te . \> 
S 

" B U E N A P R E N S A " 

Donce les 9 9 - A . M é x i c o , D. F. A p a r t a d o 2 1 8 1 !; 



"« "."e"«"«". 

" U n i ó n " 
E( Semanario Católico 

para todos 

Es la revista instructiva religiosa más 

difundida en la República 

P«ro no llega a todos los hogares Católicos j i 

Coopere usted a su difusión 

Comprándola, 

Vendiéndola, 

Regalándola 

Haciéndola ¡legar a todas partes 

Un a ñ o $ : 5 . 0 0 - Seis meses : $ 2 5 C 

N ú m e r o suel to d iez centavos 

Pídala hoy mismo y so l i c i t e informes p i r a 

d i fundi r la a : 

4* 

" B U E N A P R E N S A 
D o n c e l e s 9 9 - A A p a r t a d o 2 1 8 1 ¡ i 

M E X I C O , D. F. 


